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I
P cr«b#u rda  que pareciera la Doücia p u - 

bliceda por algonoa citlígas, relativa 4 nego­
ciaciones más ó menos secretas j  yeniles en­
tabladas por el Gobierno, para lonaeguir de 
la  com iaidnde Tratados del Senado o ue emi­
tiese dictamen, no holgaban las declaracio- 
des pedidas en la s s'On de ayer por el sena­
dor Sr. Duran t Bes al je  e del Gabinete, por­
que es indudable que la habian acogido j  
puesto en curso, no tan sólo loa aaiersarios,
s i n o  t a m b i é n  l o s  a m i g o »  o f i c i o s í  8

La contestación del Sr. Sagasta fue digna 
y toimintLte. El Gobierno no pod ía  ofrecer 
nada i  la comisión 4 cambio del dictamen. 
Prometer 4 los conaei yadores el poder en ola- 
ío  determinado, hubie-a sido usurpar Us 
atribiidooea de U  regia prerrogativa e in­
dignidad evidente, quererse ganar el animo 
de tal ó cual senador con cebos da mala lu

^ Tan dignas j  merecedoras de aplauso fae- 
rou las deolaracione» del presideute d 'l  Con­
sejo, com o 1"8 que despuea hicieron Iot seno- ;
res García Barsanallana j  marques de M o-

Lo que no tiene explicación satisfectoria 
es el sil' nclo del senador aludido.

El fumi r BJogido por la prensa le atañía
de una manera tan directa yperaonal, que 
estaba o b lig o 'o  antesqueel Cobierno mismo 
á iniciar el deb to y d. ameutir publicamen-- 
te la intervención que se le  atribuía en el 
asunto.

N o  porque la noticia le presentara en ac­
titud de rechazar con  entereza loa supuestos 
ofreciraiei.toa del Gobierno, se hallaba excu­
sado de dar explicaciones. ,  ̂ .

Por lo que pers nalment ■ le atenía, cm o de 
ou e 1»8 p 'opoaiciones hubieran existido, no 
baataba rechazarlas, era menester denunciar­
las al país y  acusar al Gobierno.

la ié n ta ía s  ó  imaginarias las ofertas, apa­
recía la categórica obligación de proclamar 
ante el Senado la in ‘ xactitud del rum or, para
desagravio de su  partido.

Es de suponer que el senador en cuestión, 
¡m posibi'iw do por cualquier causa de t o m «  
ayer la palabra, lo  haga en la primera sesión 
4 Que asista, pues no cabe sdm itir que el en­
cono usado en la actual guerra económ ica 
permita hacer uso de ciertas armaa y dejar 
que corran ciertas inexactas especies.

Tenemos por seguro que el no haber recti­
ficado desde luego en los periódicos de la 
maSans de ayer, se debe i  algún olvido in ­
voluntario, y 4 razones análogas el silencio 
observado en el debate 4 que dió margen en
la  se s ión  ese desagradable asunto.

De la# censuras dirigidas por el Sr. í^ n z  4 
la prensa, no hay par» qué hablar. b i los 
hombres políticos que parecen m ejor intor- 
iiiado», y aun aquellos de quienes se s»be que 
andan cercadela  situación, no propalasen en 
sus conciliábulos de pasillo t e ® '/* *
rias hipótesis, de fijo que los p e » '5d'C-8 , aun
i n s m á - s e n c a r n i z a d o s v  hostiles, se guardarían

tes huelguistas era una amenaza para el or­
den público, según las autoridades portu­
guesas. .  . .

También, y  por cuenta propia, califico de 
formidable el campamento.

No DOS parece verosímil lo de la amenaza, 
ni exacto el calificativo, tratindose de una 
fracción que 1 egaba 4 formar ni la  décima 
parte del total de los huelguistas, j  que 4 la 
primera intim ecidn, sin intentar siquiera la 
menor resistencia, »e dejaron conducir y em­
barcar en el buque que los trajo A y 'g o .

Claro que el ministro estaba obligado 4 
defender al embajador y al cónsul, pero m  
nos figuró que al hacerlo, n o  se mostraba 
tam poío muy convencido.

Y a que este triste asunto ha ido al Con­
greso, no hem os de pasar en silencio el con­
traste que hace la noble conducta del distin­
guido diputado portorriqueño al levantar su 
Toz, aieiDpr© elocuente, en faTor de 
cuantos infelices, con la  de 
putados gallegos oue ti'Uien asiento
escaños rojos, y ninguno '•’*»

unos
los m uchos di- 

en los 
de los rúales dijo

los má-s encarnizados y
de recogerlas en BUS columnas.

Demostrada en el deoate la inexactitud del 
rum or, quedaron dos ventajas 4 lavor dei

*^ P ri^ ra , la  prueba de que se habían lan­
z ó lo  coDi ra él sin m otivo y con  propósito de
dañarle im putaciones absurdM.

Segunda, una declaración hecha por el se­
ñor uarcia Barzanallana.

E . presidente de la  comisión de Tratados 
dió á ei.tcnder eon claridad suficiente, que a!
fin y  4 la postre habfA dictamen.

Tarde l i g a ,  porque es ya im posible discu­
tirlo y m is  todavía aprobarlo en el corto nu­
mero que reato de scsionto; pero a l ^  s i ^ i -  
fica: pues una vez piesentado a la Mesa, que­
dará a situación, durante el interregno par- 
U m entsrio, en mejores condiciones deser e- 
dad j  autoridad para seguir tratando con las

potene^M^ ganartfsm biéD  el partido conser- 
vtdor, pues evidenciará que no llega en la 
cesii edad de la oposición hasta el extremo de
uaializar adrede la  v idaniercantily  do impo­
sibilitar en absoluto las funciones guberna-
m en ia lp s . ,

Hay además en todo lo ocurrido, una indi­
cación que no deben desatender los que com­
baten sin tregua al ministro de Estado.

A  JuerzB de emplear en contra de el cuan­
to á mano les viene concluirán por determi­
nar entre el público una reacción qu e le sea 
favorable y por h»eer q- e parezcan sospjcho- 
sss Us mas legítim as y  m ejor fundadas cen-

de pronto sabe ya la gente que los h ^
rrih ’ es cargos que ahora pr, digan contra la 
fituvc.ón 8119 propios am igos ó  allegados, ce- 
Kar au de pronto, y sun se convertirían en 
alabanzas si eobreviniese la sustitución de
u n a  s o l a  de las personas que con.tituyeu el
Ministerio.

L O S

DEmiOSiLLEliOS

una palabra en defensa de los suyos.
E ‘ efc'cto producido en Galicia por la p r^  

eipitada dispoíición  del,G obierno portugués 
y por la indiferencia de nuestros d iplom áti- 
éns. no ha podido ser más lastimoso.

Nuestro discreto colega ¿ a  Coseoráta. de 
V igo, fusionista acrisolado, no deja lugar á 
dudas en lo que al particular respecta. Su­
yas son las siguientes consideraciones que 
trasladamos á nuestras columnas, y  que ha­
cem os nuestras:

«E l hecho de esa expulsión nos sonroja 
com o gallegos y com o españoles, y  hem os de 
protestar y protestar muy alto, no sólo en 
nombre de la  tierra en qu e hem os nacido, 
sino en nom bre del derecno y  de los M nti- 
m ientos de humanidad, contra la  conducto 
del Gobierno portugués y la  de nuestros m i­
nistro y  cónsul en Lisboa,

¡Q u ¿ jN o h «y  más que detener 4 pacíficos 
ciudadanos y ponerlos en la frontera ó factu­
rarlos com o mercancía infecciosa para el país 
de donde proceden?

¿Han faltado esos gallegoe 4 h s  leyes p or- 
togaests , han perturbado el orden publico, 
han realizado otros hechos puoibleB?

No han quebran'ado ninguna ley ni falta­
do á ningún respeto.

Pues, ¿por que se atenta 4 su libertad y se 
atropella bu derecho de permanecer allí don­
de pueden desarrollar su actividad y tienen 
establecido su modo de vivir?

Lo m4e inexplicable de  esto expulsión de 
gallegos, que no se concibe cóm o puede ser 
tolerada por un Gobierno español, es, según 
l i s  referencias telegráficas, la confo.-niidad 
de los representantes de Esprña en Lisboa 
con el Gobierno lueitano.

Será p reeis) conoc r las razone» que h^jan 
lle v a ’ o al m inistro y al cóns 1 de España A 
comulgar en ideas coa  las a u to iid a d " portu-

^ '^M leLas esas ¡ úblicas y
notoria», aumenta nuestra» amarguras la 
consideración de que nuestro ministro en 
Lisboa, que debe tm t'ar r y proteger a los 
súbditos españo es, se ha lavado las manos en 
este asunto, com o el personaje bíb ico, ó no 
ha sabido defender el derecho y  la  libertad de 
sus compai-iotas.

D e  otra 8U«rte. entes que permitir la ae- 
tención y expulsión de esos x85 españoles, 
que no han incurrido en falta alguna, debían 
pedir sus pasaportes y abandonar un país 
que, por lo visto, cum ple tan mal las más 
rudimentarias reglas de la bospitolidad.

Deseamos vivamente conocer todos los de- 
tallee de este tristísimo suceso, y conftsmoa 
en que los eenaóores y diputar"o« gallegos 
sabrán protestar debidamente co  .tra el atw- 
pello realizado. Que aquí no se trato de libe­
rales ni de conservadores ni de republica­
nos: se trata de un g 'u p o  de españoles per­
turbados en su vida por el Gobierno de una
nación hermana y amiga »

Eespecto a los senadores y diputados 
Galicia, ya habré visto U  Cowordxa r 
lian como muertos.

ciertas actitudes, no faltaría m is  sino que yo 
fuese con com ponendas y contratos A su sae- 
ñoriss. ,

Conste que la com isión hece lo que cree 
conveniente, sin que ceda á las instigacionea 
de nadie. .

El aeñor presidente (D . Salurtiano bénz): 
Debo advertir al Sr. D urin  v B4s, antee de 
que S. S . rectifique, que la altura del sena­
dor está por encim a de la prense, por impor­
tante que esta sea.

El Sr. Duran y  Bás reconoce la  importan­
cia da la prensa y  se muestra resentido con 
ia presidencia, que le ha creído rebajado al 
rec.iger la noticia. . ,

El señor presidente (D. Salostisno Sanz): 
Y o he dicho que el senador está más alto que 
las capricb osas notic'as de un periódico.

El señor marqués de Mochales defiende 
con elocuencia 41a prensa que cumple muy 
bien su misión civilizadora y recoge como 
debe los rumores y noticias.

Ratifica las declaración^  del Sr. Sagasta, 
y  dice que son dignas del je fe  de un partido 
político. . ,.

Añade que los conservadoras no consenti- 
riau que nadie se les acercase^haoiendo p ro- 
posieiones para dar dictamen.

El Sr. García Barzansllaoadice, com o pre­
sidente de la com isión de Tratados, que no 
saldrá de su paso, y  que se proponen confe­
renciar con los Sres. Sagasta y Moret.

El aeñor marqués de Aguiiar de G»mpóo, 
comienza 4 explanar su anunciada interpe­
lación sobre el estado d é la  Marina, para de­
cir  en resumen que es deficiente el crédito 
que existe para carena de buques, que el pre­
supuesto de la Armada debe estar bien do­
tado para atender 4 la defensa de nuesteiie 
dilatadas costas y Ujanas posesiones de Ul­
tramar procediendo en otro caso el licéncia­
miento de los individuos del cuerpo general.
. Se suspendió este debate, y  se entró en la 
'or4en del día, cuto primer punto era la dis­
cusión sóbrela reforma de la ley  Hii'otecana,

El señor ministro de Gracia y Justicia con ­
testa al discurso del Sr. Rivera.

Se muestra conform e con la doctrina ex­
puesta per el Sr. Sáach»z Román.

Rectifiesn los Sres. Rivera y  S4nebez R o -
m án, y se aorueba el proyi eto.

Puesto á discusión el convenio comercial 
con Dinamarca, el Sr. García Barzanallaiia 
hace observaciones al dictamen, reconocien­
do que el convenio es ventajoso.

El Sr. Herreros de Tejada le contesta en 
nom bre de la comisión.

El señor ministro de Hacienda interviene 
brevemente. , , , ,

Se desecha un artículo adicional del señor 
Marcoartú, y se aprueba el / i? .

Se apriiebau van ,., a» menos 
QUB fi¿i,raí-ni en lo  Orden del día, y se le­
vanta la sesión 4 las siete y cuarto.

Formulan varios ruegos los Sres. Carva­
ja l, Lastres, López Oyarzábal, Avila. Laá y 
Quintana y se entra en  la orden del día.

t i  b l l l  d e  I n d e m n i d a d
Bl Sr. Sánchez Toca apoya una enmienda 

pidiendo sean derogados todos los reales de­
cretos y  dispoeicioncs que no estén confor­
mes con  el teal decreto de 31 de Diciembre 
del 91. y declarando exento de responeabi- 
lldad al Gobierno por el real decreto de 31 de 
Diciembre de 1893, con inlracción de loe 
preceptos constitucionales.

En nombre d é la  com isión contesto el señor
Calbetón, v después de rectificar amboa ora­
dores, el Sr. Sinqhez Toca retira su en­
mienda.

Defiende otra el Sr. Castellano en extenso 
discurso, contes 'indole  en nombre de la  co­
m isión el Sr. Villanueva.

A les ocho y media suspende la presiden­
cia el debate y levanto la sesión.

segunda, en evtos presentes instaatee en lyie 
con  universal asombro ha resuelto, en medio 
de la mayor calm a, el 4 'd u o  problema de 
la aucesión 4 la presidencia de la Itopubuca, 
por el TÍ1 88*8ÍLato del infortunado C im ot.

Gran error aquel de Bismarlc, y él mismo 
lo ha reconocido asi después, cuando el tiem­
po  atenuando laa paaiones, permitió 4 la 
serena luz de la razón juzgar de Iw  hechra 
pasado». E l gran político creyó hundir al 
paia para siempre en la miaetia, pero no contó 
con  el espíritu público de la nación, ya ro­
busto y formado desde principio de siglo y 
que salió al encuentro de tamaña exigencia.
E ra  preciso pagar, era necesario realizar un
esfuerzo de gigante á fin de librafto en se­
guida de semejante gravamen y desenvol-

LO S  DOMINGOS

de
cu -

topos ColegisMores

C ongreso

S enado

Aver 80 trató este asunto en 
n',-rced á una pregunta dirigida al »r- Moret 
i.rjr el -5 '̂ Labra. _ ,

Filóse éste, eun gran acierto, en el hecho 
de Que ia deportación habria podido evitarse, 

íiuii se desprende de la lectura de los p e - 
’ iód eos portugueses, si las autoridades es- 
i 'io ia s  bubu ran puesto mayor empeño en 

defensa de los derechos de sus natu- 
^*les. , ,Las explicaciones del ministro no parecie- 

"u muy batisfaciorias al elocuente orador 
^'Publicauo, y nos lo e ip 'ica m cs fácilmente, 
1” 'que ta-'’ poco nos • aiUfacen 4 nosotros, 

^ijo el Sr. Moiet que el campamento de

3BBIÓM PB L DÍA 3 0  D *  ÍUNIO PE 1894  
Se abre á las tres bajo la presidencia del

*^m *S*. Monteio Robledo, contestando i  la 
orotesta que hizo en  la  sesión anterior el 
marqués de Aguiiar de Campóo, por haber 
puesto el Sr. M ontejo A discusión el mierc,>- 
es el proyecto de fuerzas navales, presidien­

do el Senado, dice que él no había prometí - 
do terminantemeute no poner 4 debate Me 
proyecto, sino que supeditó la  promesa a|la 
njarcha que llevasen 1 >b ó bates.

Seguidamente pide ex j ILcacLones al m ar- 
ouéa de Aguiiar por los califleativos emp ea- 
dos en »u protesta, y  añade que n > volverá 4 
presidir la Cámara sin que el Senado aprue- 
he su conducto. .. j  ^  ^

El señor marqués de Aguiiar de C im póo 
dice a 'ie  él enten lió formal y c e n a ta  la pro- 
me»a de no poner el proy cto 4 discusión sin 
avisarle previamente.

El Sr. Durán y Bas declara que loa conser­
vadores de la comisión de Tratados, n i aspi­
ran al poder, a i  son insüum entos de par-
tido. • j  1 •No hay nadie que de cerca ni de lejo». ex ­
clama haya influido cerca de ella, ofrec en- 
do soluciones políticas a cambio del dicta­
men.

Proteste contra afirmaciones en este sentí - 
tido hechas por el Heraldo de Madrid, y  dice: 
n i i  cambio de la posesión del poder, ni de 
nada, daremos dictamen antes de tiem io .

El señor presidente del Consejo declara 
au ■ la noticia es falsa. E l poder no as m ane- 
la do cualquier manera, dice. Es correspon­
de á la prerrogativa regia. Ademas, dadas

SESIÓN PBL DÍA 3 0  DE JUNIO DB 1894  
Abierta A las dos y  media por el señor mar­

qués de la Vega de A r m ijo , el Sr. Osina pre­
gunto á la Mesa ai cree que debe retiTM de 
la orden üel día la eontinuación d i debate 
sobre e l proyecto de ley ratificando el conve- 
n io coBierciiil ©otre España é Inglaterra, 
puesto que hoy expira el plazo pata la ratifi­
cación. , „

El presidente nr anifiesta gue la Mesa no 
puede retirar dicho asunto siu que el Gobier­
no retire el proyecto. . . .

El Sr. Osma pregunta al ministro de Esta­
do qué tratamiento se aplicará á las mercan­
cías inglesas partir de hoy.

El Sr. Moret; Por de pronto, el mismo que 
hasta aquí. Además se ha lan muy adelanta­
das las negociaciones para uu tratado de co­
m ercio. , , .

El Sr. Labra trato de la huelga d« panade­
ros portugueses y españoles en Lisboa, y la­
mento que el Gobierno lusitíno haya tomado 
una resolución tan enérgica com o na sido la 
exi uisión de aquel territorio de gran nume­
ro de españoles, entre los que se cuentan bas­
tantes piños, siendo conducidos a V igo  com o 
si fueran penados.

Cree qu  ; aq iel Gobierno, de acu 'rdo con  
nuestro rep.Bsentanie, ha obrado com o de­
bía v en justicia, pero opina que el español 
está en el ueber de dar amplias explicacionea 
para desvanecer el electo que dicho acto haya 
podido producir en la opinión públ ca.

El miaistro de Estado m »nifie»ta que el 
G obie;no portugués ha procedido correcta­
mente, y  ha g u a r ía lo  al e-‘pañol todo g e n i-
no de corisiteracioue» puesto que antes de 
tomar uiuguna medida consulto con  nuestro 
embajador. , ,  , , .

El Sr. Labra rectifica extrañindose dei mu­
sitado rigor que el Gobierno portugués ha 
mostrado en esta ocasión para con los espa­
ñoles. , ,  ,

Él Sr. Llorens recuerda van o» d 'to »  y  ex - 
peilentes que 'i -n  < pedidos al mi lis tro 'le  
Marina, enUe ello* el relativo al Uu>. ü 
T em a; pide que se obligue a las eaipresss do 
lerrof arrilea á mejorar el material de trans­
portes y  ruega al ministro de Fomento que
cum pla las pr,;mesa8 hechas de corregirlos
abusos que se cometen en varios centros de
6 . s e ñ a 'iz a  con IOS libros de texto.

El ministro de la Goóernacion rechaza al­
gunas frases uu p o ’ o duras ptonunciaJss por 
el rir Llorens, y ofrece que sus compañeros 
,'e  Fom ento y Marina traerán los datos pe­
did  ̂ s.

EL CHOCOLATE 
La protesta, el disgusto han sido unáni­

m es. El provectado impuesto ha venido á he­
rir á los madrileños en lo más sensible. Lo# 
habitantes de la villa y corte ad ran el cho­
colate, le profesan un  ver ladero culto. En 
recientes años, la laroinadón hecha en las 
costumbres por las nuevas idea» popularizó 
entre nosotros el café e m  leche, a e « o  por 
su baratura com o m otivo primordial, pero 
sin embargo, la  jicara de soconusco continuó 
invencible, eonstituvendo el desayuno de in­
finidad de casas de fa clase media, y de todas 
las de huéspedes baratos donde ee atoja du­
rante los meses del curso el gran ejército es- 
tuaiautil.

En el extranjero apenas si se conoce el des­
ayuno; se almuerza pronto. Loscertesaaos, y 
eñ g jneral los españole», no pueden p tew in - 
dir de su tacita con su m edia docena de bu­
ñuelos. Es más. nosotros que trasnochamos 
en demasía y que por ende madrugamos poco, 
hem os inventado una com ida compatible con 
la  nacional pereza; el chocolate tomado en la 
cama y digerido después entre el dulce sue­
ño. Ningún alimento ee posible en el lecho 
en  cabal estado de salud so pena de un cóli­
co. El chocolate no necesito apetito y  se sor­
be aunque solo sea de pretexto para beber un 
vaso de agua. De aquí al amor que la bur­
guesía le consagra., , . .  ,  .__

n o  es ae ahora tal devoción, y no lo ignora 
nadie. Singularmente la pintoresca época de 
la  casaca y la chupa está relacionada intíma­
m e te eon el chocolate. L a suprema aspira­
ción  de los españoles en un tiempo no m uy 
remoto, ha sido el logrerun  buen soconusco. 
E l chocolate de Caracas acupsrá en nuestra 
historia un lugar preeminente. Toda una ge- 
neracióu ha soñado con él, y toda una gere- 
ración se ha considerado feliz, cuando ha lo ­
grado por caso de exteaordinario agasajo una 
jiCHtit» de chocolate del que usaba el señor 
obispo de Tal ó el señor deán de la catedral 
de Cual. Uno de los contrabandos m á s fa - 
moB B de que se tiene not'cia, es el que se 
hizo Buteüo con bolas de oro macizo, ocultas 
dentro de otras de chocolate que se nos en ­
viaban de América.

E n  nuestras patriarcales y ya desapareci­
das costumbres existía una hora clasic» _ 
equivalente á 1» que los ingleses denominan 
el té de las cinco: el chocolate de por la tor - 
de. Como eut'iuces se cenaba á Iss d i« i de 
la  noche, antes de oscurecer, estuvtora quien 
estuviera en la casa, sacábanse á la sala los 
pocilios de choco'ate y e l agua con  sus vo­
lados invitándose al refrigerio 4 las visitas á 
quien 1 s s rprendiera la hora charlando. El 
am or al ch -colato entre nosotros c  iento, 
pues, con  las hondas raíces de ta tradición.

Chocolate Sil tom a á la salida del teatro, 
chocolate es el i-rimer alimento permitido 
por el m édico al convaleciente, chocolate se 
r fg a l»  a la< recién paridas, á las m onja», á 
108 canónigos. ¡No, nol El chocolate no puede 
ser recargado con un tributo, porque no es 
un manjar cualquiera, ee algo couaustaneial, 
algo sagrado para el madrileño fiel á su  ca­
rácter español.

do se im puso el sacnfieio, no se anorru 
en un periodo determinado de años y  seseíio 
del apuro. Hermoso triunfo, no suficiente­
mente elogiado aún, porque le  falto lo que 
deslumbra á la» multitudes: las P°“ P“  
litare», el cañón, la gloria de las batollM.

HoT. minado el país por el anarquismo, 
recientes aún loe escándalo» financieros de 
Panamá, castigados con suprema energía 4 
pesar de la posición social de loe co n cu le ^  
dores prueba de civism o entre pareutesis 
ou e no es para echada en »aco roto, y  la que 
ensalcé en au dia, á pesar de oe m aneios de 
socialistas y  radicales, turbado de pronto el 
sosiego público por el asesinato del jete ue 
la nación, concitados loa odioe contea una po­
tencia, i  la que ae mira de soslayo y “ ‘ W  
se denuesto, por el hecho de ser el criminm 
italiano, eferveeoeocia de la  que po” '*  í '* ' 
b*r resultado la guerra europea, en tan d iti- 
cilea instantes loa diputados franceses no 
pierden la cabeza y votan al nuevo jresm en  - 
to e n  m -d io  del mayor orden, e n tr a d o  el 
ilustre Perier de una manera natural y ro­
deado de una paz completa en el plena ejer­
cicio de sus funciones, demostrándose asi 
con la inn gable elocuencia de los hechcie 
realizados que Francia es un pueblo granae 
porque sabe ser libre.

A l f o n s o  P E R E Z  H I E V A

TELEGRAMAS

UNA NACION GEANDB 
Es un hermoso mentís para los lyie la ca­

lum nian y la denueston. Juzgando á toda 
)a nación por su capital, la m »s brillante v 
deslumbradora del g lobo, verdadera copa de 
cham pagne en que el placer reboea 4 la con­
tinua de sus bordes brindando 4 la alegria, 
básele tildado de veleidosa y ligera, de cou - 
cupisceote y caprichosa, descargando sobre

K Sr. Bullón pide va-ioi datos de los debi­
to» de la* Compañías de ferrocarriles «1 Esta­
do para ten t Ios en cuento cuando se discu • 
ta el pr .yecto pre'.Butedo por el ministro de 
F om enti. , * .  /

¿1 ministro de Hacienda conte«to á pre­
guntes que se le  hicieron en autenores se ­
siones, y el do la Guerra, contestando al se­
ñor M lutes tíierra, declara que efectivainen- 
te la casa constructora de lo* lusues M aus- 
ser ha ofrecido, en un plazo reducidísimo, 
100.000  fusiles del m odelo a d o p t^ o  por el 
ejército español y aunque la cantidad consig­
nada en el presupuesto es uisig.ufloante el ¿ 
estudia la fuima de adquirir dichos fusües.

el a cuando ti lit ig o  dala conm inación, 
do la saeta de la despiada a satir».

injusticia é indignidad de semejante fafio,
4 sabiendas por lo  regular de que lo  es. No, 
por fortuna; bajo esos reflejos de locura de 
una ciudad que como adorada por propios y 
extraños, condúcese ai modo de una alto co­
q u e to , detrás de esos extravíos condenables 
en que quizás es ella la que tiene m enoscul- 
p » , hay una nación fuerte v honrada, un país 
tcabijador J culto, lieoo de patriotismo, d is­
puesto siempre á la abnegación y al sacn h - 
c l 1, un pueblo serio que ha sabido hacerse 
respetar y que cuntioúa en plena posesióu 
de las virtudes que han resaltado en >-u his­
toria di sde que exista. La pasión, la eoem ii- 
tad la hau c la d fica lo  mal, la han rebajado 
en el concepto universal, procurando derro­
carla del pedestal en que se erguía.

Empeño vano el que la nobie región de la 
bandera tricolor ha respondido siempre de 
una manera levant-da: con el desdén y con  
lo*  hechos.

Eq un breve período de años, que breve lo 
es el de veioticuatro en la viJa de un pue­
blo ha d a lo  Francia dos elocuentes pruebas 
de su virilidad y de su patrioti m o: la pri­
mera, concluida la horrible guerra con  Pru 
sia en la que además de perder por el m o­
m ento duB proviucias, viúae p re c .s^ a  a pa­
gar una fuerte indemuización en dinero; la

De la  Agencia Fabrn.
I ,A  H r e r i ó n  d r  T n í l i a l r  P e r l r r
Parlt 28 (3 K  t ) .- (R e c ib id o  el 30. - -E l

presiücui-o Uo la Itopubllv», o , .  0««.p»*r P®
rier ha d ecifid o  precundir por com pleto de 
toda etiqueta y  asistir personalmente 4 loe 
funerales de su  predecetor. .

Tam bién ha resuelto ao ocupar el Palacio
del Elíseo antes de quince días.

$.a% Peterifmrko 28 (4‘40 t .) -R e c ib id o  el 
3 0 ),— Itos periódicos »e muestran unáni­

mes eu expresar la satisfacción que les ha 
nr >ducido la elección del Sr. Periet.

El N ototíi pide le  celebración de una c-ip- 
ferencia internacional contra los anarquía-

Parit 28 (6 ‘ 25 t .)—(Recibido el 30.)— Se­
g u r el afostítor, la República d ió ayer un

Ünivert dice que de todos los candida- 
tos Que aspiraban k  la Precedencia de la »e- 
pública, e f  Sr. Casimir Perier era el mas
aceptable. . . .

París 30 (6 '5  m.)— La impresión donunan- 
te  hoy en esta capital, es que el Sr. Dupuy 
permanecerá al frente de los n eM ciospubU - 
L  con todos los actoales colaboradores y 
que el Sr. Burdeau será nombrado presiden­
te de la Cámara. _  , .

pa rií 30 (12'30 t . ) - E l  Sr. D upuy. despuer 
de haber coutorem ialo  con sus colegas del 
Gabinete dim is onario y ron m uchos h om - 
b esnoUticos, h a id o á  visitar al presidente 
de la República, Sr. Perier, para anunciarle 
que aceptaba la misión de formar el nuevo
Ministerio. , • j

ParU 30 (1‘  101.)—Existe la creencia de que 
el nuevo Gabinete que form e el Sr. Dupuy. 
estará compuesto de loa miemos elementos 
qiie el anterior.

I<a preiiflf) italiana 
Roma 28 (4*50 t.)—(Recibido el 30.)— Los 

periódicos continúan demostrando sus eim - 
patías por el nuevo presidente de la  Repúbli­
ca francesa. . . ,  ,

M u c h o B  de ellos censuran vivamente á la 
TribuM  por haber exagerado las manifesta­
ciones hechas en Francia contra loa italia­
nos. ,  . .C o l e r a  

Bruselas 28 (5  t .) - (R e c ib id o  el 
el día 18 de> actual han oourr'do 22 defun- 
cionea ocasionadas por el cólera en TiUeur y 
seis en Jemeppe.

K o t i r lM o d e  ''« r ru rro a  
Tánger 28 ^̂ ■52 n .)—(Recibido el 30.)— En 

Sifro han ocurrido algunos desórdenes.
U n  nunaroso gcupo se dirigió a las cárce­

les y assltáudolís ob ligó  4 sus guardianes a 
poiieren  l-bertad á todos loa prisioneros.

Tinaer 30 f6'20 t .)—Según despachos de 
Fe?., el nuevo sultán A b i-e l-A z ia  era espe­
rado hoy en aquella población, en la cual se 
hacían grandes preparativos para que el re­
cibim iento fuera todo lo  en tu sia s» y solem ­
ne posible.

La tribu de Haynina se encuentra com­
pletamente tranquila.

E H p a fio l e x p n l p a d o  
Oomtaníina (Argelia) (30 1‘58 m .)—El go­

bernador de Bona ha ordenado la expulsión
d e lsú od ito  español, Máximo Perez López, 
por h»ber éste mauitestado públicamente su 
satisfacción por el atentado de que ha sido 
victim a el Sr. Carnot.

C h liiM  -y e l  J a p d ia  
Wcskingío» 30 (6 m .)— Existe|aqul la creen­

cia de que el confiictó surgido entre China y 
el Japón por la cuestión do Corea, seri arre- 

I glado por la mediación del Gobierno de los 
Estados Unidos.

Ayuntamiento de Madrid



I i«  n ia r r t r  dp  C firn o t
M crteüa  30 ( i r i 5  m.)— Los periódicos pu­

blican a la n o s  detalles de la conspiración 
fraguada para asesinar al presidente de la 
República.

Dicen que un soldado que actualmente 
e ttt detenido en las prisiones militares ha 
declarado delante de los demás presos 7  des­
pués ante los magistrados, que en una re­
unión de siete anarquistas que se celebró en 
Cette, se decretó la muerte dé Carnet, para 
vengar con ella las ejecuciones de Vaillaat 7 
Henr7.

Ha afiadido que se echó a suertes quién ha­
bía de ser el ejecutante, saliendo designado 
Sante Caserío i  L7 Ón con la misión de dar 
de puñaladas al presidente de la República.

El soldado ha dado ios nom bres de los ale­
ta conjurados, los euales deben haber sido 7 a 
detenidos ó  estar i  punto decaer  en manos 
de Ib policía.

liota,.— A causa sin duda del mal estado de 
las lineas teli gráficas, no se han recibido en 
la Agencia, á a hora avanzada - n que cerra­
mos esta hr.ja, l A  d< sM chés d d  dttHftJero 
correspondientes & la ndcfie úl'.ima'.' '

CARTAS DE ROMA
l,i« ru n iilin  d e l  asnairiH d s  f a r n o t  
' n i  l 'O iá t b a p d ia .^ á i n t a l f s M a r lo i i s s  

PH K áH iid  '
fy¡wU¡26 Junio. 

fN o h s j  mal que por .bien no venga», v 
LunM  este refrán español, que parece ilógi­
c o  á primera vista, se ha probado más varda- 
dero que «hora, im pidiendo que las terribles 
manífeataeiones d e l c ü o  l7 onéa 7 <ie!darsella 
contra loa italianos, tomasen en ambas po* 
paUeas C iud^ss, eom o ta lvez en París, las 
pruporci<,ne8  teirililes ó raejóreS de la heca­
tombe de Aguas Muertas. Suprimase la ten­
tativa de asesinato contra el jete del Gobierno 
itálico. Crispí, que la maledutenela no ha po­
dido impedir resultase cosa m u j seria, como 
evideneiari aún m is  el próxim o proceso del 
a8*8ÜK> ,7  el asesiuato execrable ouTnatidq 
ooho díti» despeé», y  ahora con éxito tristl4i-  
m o, c e n tra d  presíoeote d«laK> públieairan- 
císa  por un h jje  de esta Italia, en parte tan 
ingrata para.Eraacia, se habria convertido en 
inmenso oonflieto naeional, si en la  ciudad 
ded Ródano ó en la apasionada Marsella, al 
saqueo debes oomereioa, hoteles 7  cafés teni­
dos por italunos, se hubiesen unido las re­
presalias tomadas en Us petsenss de sus cón­
sules 7  de su propio embajador. Revelo una 
aprenrión que durante estas veinticuatro ul­
t r a s  horas ha dom  Dado basta en las más 
altas regionea, así ea  Roma com o Genova. 
Milán 7  Turín.

Bfectivam srte 7  per desgracia el asesino 
de.Carnot. naeido en Mota^Visoonti, puablosi- 
tuado entre P a v í^  Milán, donde vio laluz en 
^ M iem b ro  de 1873, lo cual confirme ser un 
joven  que aún no Da cum plido lus veintiún 
años, de A ntonw , ru  padre 7 1  difunto 7  de 
Muria Broglio su infeliz cuanto virtuosa ma­
dre, era un Italiano, por más que conven­
gamos con este presidente del Consejo en 
que los autores de tales crím enes nefandos 
no tienen patria; de igual suerte que el Hen- 
Tf guillotinado en París 7  nacido en Barce­
lona de padres franceses, as lo disputaban 
los cen a os  anárquicos de España 7  de Fran­
cia. Tríate competencia que pinta 4 qué ex ­
tremo de desventura, en fines de nuestro si­
g lo, tan orgulloso de sus progresos, ha lie 
gsdo la Civilizada Europa. Bien es verdad 
que. en esta senda fatal nada t unamos que en 
vidiar á la América, la cu n l con el as sinato 
de  Lincoln, Que corno Garnor llegaran mHo*. 
O' .8 de la au ítp ’a de! martirio á la mas reiíio 
ta posteridad, dió él funesto e j ^ p l ó  á la Re 
púnl es  francesa, émulas ambas •uácioiies’afe 
la absolutista Rusia' dbndé el n iha ism olú ro 
sú  coúsagraalón en el asesinato de b u  czar 
suceaiendo al 'de Bnriq.;e IV  h acélíerfsi
g ?M ."

Santo? Caserío era el Benjam ín, 7  por le 
mlirtno el preferido de su  madre viuda, de 
otros cinco hénnanot varon»s7  de una h er- 
maña, faiDilia de campesinas honrados, de 
)o5 cuales una parte labora aun los campos, 
mi> ntras ios hermanos m ajares tienen una 
hostería ea Milán, ó  sirven com o cocineros 
en 'hna casa pudiente d e  T.irio.

Tierno infante, gracioso 7  bello, ha-ta el 
m úto de que eh  Í‘.s procfesiones de su pue­
do representaba el Saa Juan BiUtifta, llevan 

do snbre sus desnudas carnes !a legendaria 
p i- ld e l cordero, sus priiueroe pasos se iñeli- 
naroíi i  la I 'Ie»ia, 'donde BÍmbú'izó más de 
une Vei el monagiilDo italiano ineal¡s''do por 
nuestro éscnltor ííertlHure.

Estaba bien lejos la amorosa madre de este 
Batt'ikta de im jirinar á qué abismos de p^r- 

^dición le había de conducir la' sociedad né- 
fa-. dn del anarquista abogado milanea Gori, 
ciiahdo el joven  carpintero, profesión á la 
que al fin se había consagrado, comenzó á 
fíecuentar su trato. 7  empaparse ea sus dis­
cursos subversiVca, acabando por ingresar en 
l*s a ociacion s secretas 7  aaárqu cas tan 
numerosas en Italia com o en F rauda. El 
Santos lombardo m s trae involuntariamente 
á la iLfm oria aquel jcven  p l ie g o ,  A r g i lL a -  
rrfba; que dotido  da carácter dulcísim o >am. 
bién, disparó en nuestrafcalle de Atcatá con­
tra la reina IsaLeL, si b i »  c  <n la iortuna de

}ue, no dando su tiro en el blanco 7  per- 
puado por la m agnánim a señora, viniese n j  

viejo to.;avía, a expiar su delito, primero en 
un monasterio de Roma, 7  más tarde en las 
misioDes de Asia.

Q  futuro asesino de Carnet, empieza la se­
rie de sus proezas dirigiendo arengas anár­
quicas á sus compañeros de taller, donde 
hasta entonces disfrutaba bueníaima opinión 
de sus patronos.

Privado hace siets años del padre, no has- 
tan loa consejos del hermano mayor que lo 
su stit 'ye . ni las ame rosas penas de la ma­
dre, que para apartarlo de la fstal senua lo 
mantiene semanas enteras en ©1 hogar ma­
ternal, á impedir que á los diecinueve años lo 
sentencien á vario» meses de prisión, por re­
partir escritos incendiarios en los cuarteles 
de la guarnición de Milán Y  com o no qniere 
ni sufrir la pena ni cum plir el servicio mili­
tar, «jCHpa a Lugano. la capital del Cantón 
Suizo del Tesino, donde sos afiliaciones anar-

Juistas lo expulsan también por Ua autorida- 
ea federales de la Repúbliea. ContiQÚ» su 

vida aventurera en Cette, Lvón 7  Marsella, 
alternando su» trabajos de carpintero con  la 
Tiganeis que lo conduce á  la pobreza, de la 
cual sólo t.ene noticia su hermano Luis en 
Turin, pues oen el reetn de La fam ilia había 
interrumpido sus relaciones desde 1893, no 
sin dolor dp la  siempre amuroaa madre. De 
frasea escapada» á los  g<M eran sus cóm plices 
ó  ad ivin^ aa. eii intento, así com o de una 
epístola fir ig ida  alherm ane, se desprendería 
que, entrado en uno de esoa focos misteriosos ' 
del an irquismo internacional, le  debió tocar 
el n imero destinádcalasesiiato dél presiden­
te de la Repúblida francesa.

Cuande la primera nueva del horrendo cri­
men llega á  Roma, el w y  telegrafía á la in­
feliz viuda y al je fs  det-fiobierao de ts Fran­
cia, dieíéndoles que el día sagrado basta en -

tonceB,'’puee conm em orabais victoria de Sol­
ferino, venía á reunir en un duelo com ún i  
la Francia 7  á la Ita'ia, que herida al mismo 
tiem po que aquélla, com o lo estaban el cora­
zón (le la reiua 7  el auvo propio, se asociaba 
al luto de la esposa 7  de ta nación francesa. 
Manifestación calurosisícda que expresada ea 
Su nom bre por b u s  ajuBantes generales 7  
m ayordom o mayor de palM io al embajador 
de Francia, Bóllot, quien^faien ajeno de la 
catástrofe pasaba el estio 'en  el inmediato 
Castel Gandolfo', b jó  repetir con  mayor éW - 
sión todavía estos acentos del doler* al pre­
sentarse en el Quirlnal.

El presidente del Consejo, dirigiéndose 
igualmente á la viuda de Cam ot y  al repre­
sentante italiano en París, encom ia las ele­
vadas virtudes cívicas del ilustre ciudadano, 
victima del crim en máa horrible; y aun cuan­
do sabe no hay consuelos para el dolor de 
madame u^arnot, le  dice que el corazón de 
todos los italianos Uora con ella al am igo de 
la p 'z  7  de la Italia, cuy» alma electa ha p o ­
dido apreciar. Y  adelantándose A la triste re- 
flexiÚQ. sobre la tierra que dió v d a a l  autor 
úel nefando crim en, dice que los asesinos no 
tienen patiis, j  que Iia:ia, com o Francia, no

Eiieden ver en ellos sino los enem igos de la 
utnauidAd.’
Cuaodo en medio de un» em oción indes­

criptible, que por este o n iu n to  de circuns­
tancias ha debido ser en Italia, después de 
la F rancis.m ás intensa que en nación al- 
g u u f, se ha reunido el Parlamento, los pre­
sidentes del C onsejo7  del S?uvdo, aizad,.8 en

{lie toá os los  miembros de la Asamblea vita- 
íe:a. consagran frases elocuentísimas á estig- 

mstizar el horrible crim en, debido á esa secta 
infame que. no reconociendo ni patria, ni fa­
milia, combaren lo mismo la repúbliea que 
la monarquía, j  contra los cuales todos tos 
pueblos civiLízadoa deberían unirse para su 
exterminio. El preadente de la República 
francesa, dice despuósTarini. cae circuni'ado 
de una aureola de antiguts glorias patrióti­
cas, V BU muerte de mártir ha suscitado oon- 
tr»  el criminal la exeerací'D  del Senado del 
reino. Jamás olvidará éste la vangre derra­
mada por -] g-meroao pueblo francés en favor 
de la indepeude'noia itálica, siendo por lo mis 
mo más |.rufun 10 el dolor, de que el malvado 
autor de t  .n uefauda obra b a ja  visto la  luz 
en e é t^  tierras.

Erl l i  Cátijar» de diputados la csoena no es 
menos solemne y conmovedora. Sadi Carnot, 
dice Crispí, h ijo d« padres que sirvieron glo­
riosamente á la patria, p ro t»  patricio que no

Sudia tener enemigas, ha csido bajo el puñal 
e un asesino q ue, para m  yor dolor nuestro, 

ha nacido en Italia, donde todo corazón ita­
liano se siente oprim ido ante tan terrible 
anuncio.

Pueblo, monarca. Parlamento, se asocian 
al luto universal por la perdida que la Fran­
cia ha sufrido, estando segure de ser en 
aquel momanto intérurete del dolor 7  del 
duelo nacional. Biaucherí, presidenta de la 
Asamblea, que toda elU permanece alzada, 
d.ce que ésta no ha perdido un instante en 
asociarse al dolor universal, producido por la 
muerte de quien en su  alto sitial sólo había 
tenido por misión conciliar los pueblos entra 
ai, 7  ser entre la Francia j  la Italia vínculo 
da concordia, de afecto 7  de amor. Italia lo 
llora com o .a Francia, y  para demostrar su 
pena presenta la propuesta aceptada u n in i- 
rnement.;. com o antes lo fué en el Senado, 
de que el Congreso de diputadus vista luto 
por toda la legislatura, 7  exprese á la repre­
sentación nacional de la Francia el hom a- 
nsjs doloroso del Parlsm eoto itáliee, quien 
consiijerHladesrentura del pueblo hermano 
Como desventura propiay  nacional.

El rey v sus ministras ss habían adelan­
tado ya a mandar cesasen todas lai fiestas 
d j  corto, carao las Cámaraa, las Bolsas de 
Italia V sus MunicÍDÍosfliJ8D6a4ieran sus se- 
sionee: qqe se eultotase» los palcos reates sn 
10.10S..I0B teatros del rein<^ se desplegara en - 
lutod% lá bandera «n  les palacios regios, eu 
l .s prefecturas7  en todas lossdtfieius pú bli- 
cüfi. A  lo Ott-il se unió Roréa, enlutaud» tos 
m t o o s  estándartee que-sl dia antos desple- 
gaba com o Milán ai viento uara conmemorar 
la victoria de S .lferino.

Las dos Mesas de las Cámaras s« dirigen 
al pslasio Farnesio, m anáón  de la embajada 
francesa, donde e n cm u a r ia  á todos los «m - 
bajadorés, á los príncipes romanos, A la nu- 
mei'Osisiffla colonia de Francia, que com o la 
aauciacúóD de la prensa han telegrafiado su 
limpáticD dolor á ia Daeíf.n hermana. La 
Ciudtd Eterna, cuyo stodaeo principe de 
ituspoli, ha ^jado en sus loros un manifiesto 
enlaza .do  el ateotado contra Crispí c>n el 
^or desgracia consumado aobre el je fe  tan 
amado de La República franoesa, diciendo que 
los rum m os, camO'Ua'ia entera, demostrarán 
bneitoluptuesncirouastonets, los vínculos de 
hermandad 7  de gratitud q u .5 Us ligan á la

Í?xaneia, pidiendo á a vez qu e Is flrm-za de . 
os Gob.ernos es ven á la sociedad de 1 .s in - 

hieutos peligros que corre, se ha asociado á 
U  manitestacióo sablim e de todos lo ic u e r -

S08  del Estado. Una manifestae'ón de miles 
e ciudadanos corre desue el Capitolio á ta 
)Uza Faraesio, uniendo las aclamaciones i  
a Francia, con  lo» gritos de muerte al asesi- 
10, j utóameuts á la precisa hora en  que doce 
ail miianesr* hacen demostración igual ante 
il «OBSul^o franeés. Pe o  de tal manera el 
ira s  anárq'tioo está inoculado en c.ectas 

tapas sociales, que m i-ntras en la capital del 
reino 8»  oyen con asombro 7  no siu fuertes 
feprsia iss algunasincividualaa protesáts da 
Jovenes anárquico», en la ciudad d a  Lombar- 
flia llegan los máa ardient-is revolucionarios

tquerer e.jatrerrsstar, sin éxito, la dem s - 
améa simpática al representante francés.

> Pero es preciso decir en su  honor que la 
demoeracia milaaeaa supo hacer prevalecer 
su  viva adhesión á la Repúhiica hermana, 
j  Que el diputado republicano M arcer» axe- 
ír ó  en un discurso elocuentisím oel atentado 
de Lyón.

Mientras tales evc-nas tenían lugar en las 
é s to m s  oficiales de la Iialt», en rl otYo paia- 
Sio Rospigliasl, morada de la  embicada frau- 
d sa cerca «te la Santa S ele , 7  que justam ’Wi- 
Ife da frirats al regio del Quirinal. se eongre- 
faban-desde lasprim -ras hora» de Unranaaa 
bs embajadores sereditades ante e l Vatiea- 

flo .lo sm iea b h js  del Saero Colegio residentes 
de ^ m a ,  entPe ello# él arzotiitoo de Paria, 
csráeakl Riebard, que, sorprendido aquí por 
ton infausta- nueva, ha regresado hoy a la 
e^pitai de*!a S-púbiioa , y él patriciauo ro ­
mano. El oardeuid Pariochi, vicario de R o­
ma, lleva al representante de la Francia el 
pésame de la ciudad católica; el rector de la 
iglesia nacionalde.San Luis de los Franceses 
v f c i  oom unícar á'su embajador que desde el 
atnanecerse e#táb,jlicienao misas en sus al­
tares h sst» que t e n ^ n  lugar ¡as sulemnísi- 
Blas exequias; y el cardenal «ecretario de fói- 
tado, HampOtia, es mensajero de los dolores 
dei Pontífice, expresados en amorosísimo y 
conm ovido telegrama que de su propio puño 
há escrito á la inconsolable viuda, acompa­
ñado de la beadicíóa apostólica para toda la 
afiigida familia, y  de la orden expedida ai 
N uncio efi 1‘aríede ser eco del profundo senti­
m iento del Padre Santo eerea de los jefe» de 
la nación francesa.

Cuando si embajador de ésta se presenta 
mas tarde én el Vaticano, no pueden menos 
d e  descurrir el Vicario de Jesneristo 7  e l re -

Eiresentante de la nación c  v'nnísima sobre 
a reciente epístola apost liua-yn q s e  el P oi ^  

tifies, al expresar la necesidad dísuatoaih^CL 
acuerdo entre la Iglesia, los príacipss y  tos 
pueblos, expresaba su esperanza de que el 
siglo vecidero se presentase paío auspicios 
fBás felice» que el pasido sigli) 7  el qub'está 
pitf a terminar, ¡Q u ina el c ie li en bien de la 
humanidad, de la. «(vilizacíón 7  de la libera 
tad también, que U n ta d o s  tan exeipraMás 
com o loéd e  Luiculn y  Cam ot en el uiVímo 
cuaito de! siglo X IX , no hagan fracasar tan 
h e s if ld g a  i m i ó o .

’ • S U .V 1 0 .

En el Ateneo
El Fr. Cánovas del Castillo d ió anoche su 

anuEcitda cocfer-nciq  sobre el tema; «La 
opinión pública 7  los  Gobiernos».

En Is tribuna 7  el salón del Ateneo, se no­
taba extraordinaria concurrencia, no obstan­
te Ib avanzado de la estaciód poco propicia 
para el mayor lucim iento de loa actos solem­
nes de la docta sociedad.

El eminente orador desarrolló con su ha­
bitual elocuencia el tema propuesto, hacien­
do discretas 7  oportunas excursiones h iitóri- 
c«e referentes á pueblos anrigu'.-s 7  moder­
nos, p »rs  deducir que los partidos peliticrs 
no pueden obedecer en su  formación á mirss 
particulsres, 7  que los Gobiernos nee»sitaa 
consu tor la opinión públíea 7  atemperarse á 
sus manifestaciones.

La oonferencia duró más de una hora 7  el 
Sr. Cánovas fué m uy aplaudido al terminar 
su discurso.

EL mOIDDLBDOfi PSÍpiGO
Si, com o d ice  el proverbio, pasan pronto 

tos muertos, la ciencis— que no obstante está 
bien viva— pasa m is  de prisa aún. T e#  tal su 
ve'ocídad que, á una inM igeneia mediana le 
cuesta m ucho trabajo segui" sus pa#os, pre­
guntándose uno á veces, no sin algo de an- 
g u 'tia , dó- de habrá de parar. Darde hace 
unos ciueuent» años, de tal manera ha mul­
tiplicado sus milagros la omnipotente maga 
y efectuado tal rrTuluéión en el m undo, que 
llega A creerse que, salvo algunos progre­
sos de detalle, pronto ha de llegar al finsT de 
su ovillo.

Ilusión! La verdad es que hoy día nada 
sabemos comparado con lo  que ignoramos.

Hasta nos es probablemente im posible for­
marnos una idea aproximada de las aeom- 
broaas sorpresas que esperan á nuestn's nie­
tos 7  de las posibilidades fabulosas que con­
tinuamente t'n ilréu  á su disposición pára la 
satisfacción de necesidades no sospechadas 
siquiera hoy día.

Transportad un instante por el pensamien­
to  A uno de lo# genios m i»  vastos, m is  op ti- 
mistss, más comprensivus, máa clariviñeii- 
tes y más iranerturbable# de la generación 
contemporánea— Lord Kelvin ó  Paateur.Her- 
bert-Spencer ó  Berthelot, ‘William CroOkes 
ó Mendelaef, Brown-Bequard, Gijubet Mois- 
san, Hermite, Trouvé, Nicolás Teala,— en 
medio del siglo x x ii, y  se/nram ente se ha­
llaría tan fuera de su centro com o Buflóa, 
Diderot, Vultaire ó Condorcet, si les fuera 
posible, al levantarse de la tumba, contem ­
plar los prodigios de ia Ciencia y de la In­
dustria nod'ernas.

Tal ea. por la menos, la profunda impre­
sión qne conservo de la lectura de uno de 
los últimos números (Marzo págs. 65 
7  68 ) de lo» AníAfwr ge Psifuiafría y &  kip~ 
nologUt, que por casualidad acaba de caer en 
m i» mano#. Juzgué si no el lecto-,
, ,  Luya, de la Academia de

Sabido es que el doctor Luys, para quUn 
no guarda ya sscr-toa la m edicina fascinado­
ra, suele tratar las snfermedsdesnerviosas por 
la?aplic»eión pmcaa ó de ooronis imanta­
das. Hasta ha fnandéfio instalar un tpara- 
Iq es istial consistente en una especis do 
diadem a metálica, ¿a decir un imán corvo, 
Ooá'pb t) positivo f^'poto negativo, que pór 

q de corr-ás se sujeta élrededur de is

A l igual del enfermo, quien reaccionó proprío 
fuera de toda sugestión exterior no 

^ d ía  sospechar el m édico lo que iba á ocu 
érir. Unicamente pudo obrar el magnetismo 
^ 1  imán
■ Y  d ffpu és de todo, ¿por qué no? Almaeé 
n»se el sonido, la luz ia e ectricidad, 7  M 
d'Arsouval probaba recientemente én 1a&> 
ciedad de Btolcgig que también era posible 
almsceiuir el m agnelism o, en el sentido de 
que la acción del fluido magnético (si es 
que hay tal fiuido) pnede persi «tir la r ^  
tiempo enuna barra im a n ta ^  que de e ^  
manera conserve el recuerdo* tvo/'able de ios 
estados anteriores,

¿Por qué no habría de almacenarse tam 
jieu, sobre todo con esos suietos neurópatas, 
histéricos, ultraseneitivos, que t arecen dota 
dos de extraordinaria irritabilidad? ¿Por qué 
DO habría de almacenerse también la aensa 
ciÓQ 7  el pensamiento?

Tarch&noff, Edwín Hanston y otros expu­
sieron bace tiempo esa doctrina, aparente 
mente paradógica, según la cusí todo acto 
psíquico, inconsciente ó no, procede, igual 
que los fenómenos del cslor, de .a  luz, de la 
afinidad quim ícs, del magnetismo 7  de la 
electricidaq. del movim iento universal, dtl 
que sólo seria una modalidad rui génerii, una 
ferma superiormente sutil.

En cuyo caso el pensamiento, com o los de- 
mA» fenómenos naturales, estaría atenido 
la gran ley de la correlsción de las fuerzas, 
consideradas cual otras tantas personificacio­
nes de una sola 7  misma divinidad, como 
otros tantos modos variados de un sólo 7  mis- 
mo m onm ientu, capaces de sustituirse, en 
caso preciso, una á otra, ó  de tran ^ itirse , 
por reciproca transmutación, sus individua­
les fantasías.

Sabido era ya, en todo caso, que todo es­
fuerzo cerebral va acompañado, ni más ni 
men s que un trabajo mecánico cualquiera, 
de un desprendimiento de calor 7  de electri­
cidad, de reacciones quím icas, eic.

Tarchanoff, Hueso y otros, han llevado á 
cabo observaciones 7  experimentos sum a- 
mei te curioso».

Sabíase, ea  cambio, que la tempera-ura 
el alumbrado, el color, e eatsdoeléctrico v @ 
estado m agnético, b íd  hablar del quimismo 
dei estómago 7  del sistem acirc .latoiio , ejer­
cen una acción innegable sobre nuestra sa­
lu d  moral com o en la  física, 7 , por consi­
guiente, en nuestra organización psíquica...

Y  ahora quiere probarnos M. Luye que la 
sensación es, no sólo uua vibración, sino una 
vibración que podemos aislar, almacenar 7  
resucitar á tolunlad, de igual modo que se 
almacena 7  resucita el fluido eléctrico en un 
acumulador, cual se almacena 7  se hace re­
vivir el fluido magnético en una barra de 
hierro dulce, cual se almacena 7  despierta el 
trabajo m ecánico en un muelLe de aeero.

Y  esto no es aiomle coínci4ehc¡a, una ana­
logía metafórica. És una estrecha identidad.

Para o u tir  la ptopiedad magnética que 
persi^e, despuea de imantación, en una ba­
rra de hierro, ea preciso, há dicho M. d 'A r ­
souval, someter la barra al fuego, lo  mismo 
que para destemplar un inuelle hav que ca­
lentarlo intensamente Pues bi«n, calculando 
al rojo la corona imantada qne emplea el 
doctor Luys, pierde igualmente su virtud

tned'
cabftA  5elenferm o, dójan'io libre la reg 'óá  
frontal.'I 'arc e ser que esto es suficiente, si 
tú  p*r« quitar afección com o có.i la mano, 
bor lo meaoli ja r i  aliviar «1 cabo de algunos 
nias, 7  i  vdces en horas, las neurosis más re- 
frcta rÍM .

Hará óosa de un año tuvo el doctor L u 's  
ocBsión de tratar por semejante metodo á 
una m ujer de su clín jca que padécia melan­
colía  «gitaate.'cop  delirio de la persecución. 
Ideas de snícidlo, et¡'. Bastó la‘ aplicación de 
la cor ma imantada para provocar, en cinoo 
6  seis semone», un-i inejurla tahmaro»d>i qj.‘e 
fué preciso firmar'e el alta á ja  mujer, la 
eual salió del h .spital y no há necesitado 
volver.

Así las eo»aa, y s  n que nadie hubiera vuel­
to á acordara > de un experim ohjo, que cual 
tant :s  otros haoia t.mid > lab  fhUz éxito’, cua i- 
d  1 83 le ocurrió al duitor L u JvU  ¡dea p ir i-  
«Bento'em pftioa’de ensayar el efécto d é la  
mismá corona imautada la m ám i 7  no otra 
áemajante—en o t n  neurópata pero del sexo 
masculino, histériso, hiimotizab e, padecien­
do ataques hervi isos y desmayos letárgicos.

fíuál no fué la estupefacción de! medico 
iendo a l enfermo, ya  en estado de somnám- 

lu liam  . proferir la» mismas qu-jas, hácer 
los luismós cestos, hfectar la misma actitud 
que la primera paciente, á la qu-* él no oooo, 
oia y qfté sin duda nunra habiá visto! B l ha­
l la  priüc p ia lo  por cambiar du sex j. CM ase 
[él! una mujer y hablaba com o tal.

Q ucjábas! de violentos dolores de cabeza; 
decía que aa íb i  ó volver ¡oca, que sus veci- 
nes se intr,daciaii por la noche en su  habl- 
lación M ra jugarle malas pasada», etc., et­
cétera. E n u oa  palabra, bajo la influencia de 
Id corona imantada, había a iq u ir iio  el ca­
lid o  de ánimo, es decir, el esta io  cerebral de 
le  enferma m elancólica con toda» su» mani­
festaciones exteriores.

Y  S-í que la corona imantada había sacado, 
cual el pus de un tumor, el influjo cerebral 
m orboso de ta enferma (quien curó) y lo  ha­
bía com unicadj. com o Teenerdo persistente, 
a! esmdo de vibractonca potenciales j  revi- 
visrentes, en la intimidad de s  1 textura.

Tal es, por lo menos, U  explicación, que & 
falta de otra, propone el doctor Luvg, quien 
afirma, además, haber repro iueido varias ve- 
oes el mismo fenómeno en las condiciones 
mas diversas, con idéntico éxito.

Puesto que se trata, en la especie, de un 
sujeto histérico, acaso no faltara quién h n - 
iMPse de poner en duda su sinceridad, sospe­
chosa quizá de simulación 7  de farsa, sus afl- 
clones probables por lo  maravilloso, j a  que 
no la credulidad del operador.

A tales insinuaciones dé excepticism o, el 
doctq í li'jya, que no es un cualquiera 7  que­
rrá cíértaraents conservar su fama de serie­
dad, de ciencia y de buena fe, contesta de la 
manera más cátegórica.

■Según él, el'pnm er experimento fué efec­
tuado sin él saberlo y  sin que lo supiera el 
paciente, de una manera completamente 
empírica V que excluye aparentemente toda ' 
probabilidad de exagctaelón y  de engaño. '

evocadora: parece comu que el coutacto p ro ­
longado de la llama haya volatilízalo el in ­
flujo nervioso y  deflniUvamente diaipado las 
vibracionrs latentes.

Podrí» llegarse hrista m uy lejos por este 
camino y  ten lejos que pensando en ello, 
siéntese 1 no acometido por uuá espésie de 
horror religioso...

E m ile  G A U T IM 9

AYUNTAMIENTO
Abierta la sesión A la« diez de la mañana 

de sver, ba jo la presidencia del señor conde 
úe Homanooes. dióse lectura del sctá de la 
anterior, y t - , i  aprobada.

Acto se /u id o  el eeaor alcalde dedicó sen- 
t ’das frn?e8  á ia mem 'iri» de M. HaTnot, ha­
ciendo constar el sentimiento del Municipio 
madrileño por el alevoso atent '.do que can 
só la muerte al presidenta de la República 
francesa.

El seoretario d ió lectura de una com na'ca- 
ción del goberuadur civil, d e s a p ro b a n d co n ­
forme con  la  Junta municipal, la tota'idadde 
lo# presupuestos pars el año económ ico de 
1804-95. Con este tnutiv’ , el presidenta hizo 
uso de ia palabra par» manifestar que se im ­
ponen las econom ies á toda C'sta, a  lo cnal 
h liase tan propició y  resuelto, que nb per- 
lontrá m eqio alguno hastn conseguir sus 
iropóíitos. A este efecto presentó ai Concejo 
m » m oción ó enm íenia á toa preeupue-tos 

qne va 1 á regir desde el L '  de! próximo mea 
c e J u li i ,  en la cual se propone lo  siguiente: 

Que se amorticen, desde luego, tod is los 
destiiíos que en la actualidad se hallen va­
cantes lo  mismo en las eficinaa centrales 
que en les demás dependencias del M unici­
pio, con lo cual se obtendrá inmediata eco­
nomía por valor de 39.007 pesetas.

Que 86 anaoTticen jgualm eate todos los 
d*-stino8 que queden vacantes durants el 
ic tu s la ñ o  económ ico.

El oersoaal del almacén general de ia V i­
lla quede reducido, en vez ael que se detai s 
en el prasuiuiesto ds lp98 á 94, eistando pe­
setas 13.050, á id q s e  acordó e l Ajtfntamien» 
t > en el prrsupüestó Ibrmado pára el inme­
diato ejer-irio  económ ico, con  lo que s e e c o - 
Som izs’áu 9.2*0 pesetas.
1 ¿uprim ir todos tos tilferes pii-cla'es de 

oarpinteria, herre.rií, gutrniríoweria, vidrie­
ría, pm tura, ebaniaterja, alñsñilería y canta­
rla, que consten diseminados 7  con diversas 
oonsisTiaciones en el presupuesto ris 18Ó3.94, 
a lscripto® á lo« Ramo.* de yjas públicas fon- 
teneria 7  a een t^ illss  'paSeos y  árboláSos, 
almacén general de U  Viflá, tnersaíos y  asi­
lo#, ertableciéndolos eü Sil lugar, centraliza­
dos, com o lo protrupa la ’comisiiífii de H'^cien- 
< a 7  lo aproáa'B lEíctnb. Ayuntlm ient);

Reduc r a 20.000 pSsétas el paito' <fe elec­
ciones 7  empadronamiento de que tra ta d  
art. 6 .°, cap. 1.*, del presupuesto de 1893 á 
i894 con  lo cual sé ahorrarán 10.000 pesetas 
• Fijar en 1.500 pesetas anuales el precio que 

h a d e  pagarse por alqui'er de cada uno de 
los locales destinados a ju zg a d is  m unicipa­
les, obteniéndose así una econom ía de 1.000 
pesetas.

Suprimir el gssto del alquiler de un local 
para guardar los telones del teatro Español, 
que pu-den acomodarse perfectamente en el 
almacén general de la Villa, con lo que se 
economizarán 4.000 pesetas.

'D ejar reducido á 2  H.000  pesetas el gasto 
para el servicio de arrastres de limpieza, cu 
vez de las 300.0TO consignadrs en iel mismo 
en el art. 3 *, capítulo 3.* del presupuesto de 
gnstoa de 1893-94, subsanando de esta suerte 
el error com etido al calcular esta última cifea 
yieconom izandoie 69 000 pesetas.

Dejar reducido el personal de revisores ve­
terinarios á 18, según acordó el Ayuntamien­
to, entendiéndose que 10 de ellos disfrutaran 
el sueldo anual de 2 .0 00  pesetas 7  los ocho 
restantes el de 1.500, lo  que producirá una 
eounomía de 8.5J0 pesetas.

■Acordar eonf-irme á lo propuesto por la 
eomistón de Hacienda, 7  aprobado por el

Ayuntamiento que los alquileres de los loca­
les para escuelas no exceda de 1.350 peseto.# 
para cada una de ellos 7  que se abonen á los 
maestros para gastos de habitecióu. como lo 
establece la legislación del ramo, 2  50 pesetas 
&a^a.#, con lo  cual se obtendrá una econo- 

de 30.1I2'50 pesetea. 
r ’ D q s r  reduciijo á 40 000 pesetas el gasto de 
cuantas de farmacia á que se refiere el ar- 
ü cu lo  1.*, cap^Uulo 5.* del presupuesto de 
1^93-94, im poniéodose en su cossectienóia'á 
los larmscéuticbs m unicú  ales. La obligrción  
de sumiiristrsr los medicamentos con rebaja 
del 50 por 100 sobre Jos precies de la tari a 
oficial, con lo  qué resultará una econom ía de 
40.000 pesetas.

Acornar que el a’ quiler que haya de pagar­
se por locaks para cada una de las siete ca­
sas de se corro restantes, no exceda de 3.000 
pe-^etas anuales, con lo  que seeeonom iza- 
r in  8  490.

Acordar que el alquiler que haya de satis­
facerse partí las tres sucursales de cosas de 
socorro no exceda 1.000  pesetas lo que pro­
ducía una econom ía de 400.

Acordar el'arriendo de los Viveros de la 
V ili» , loqu eprodn cirá  en el primer año 6.000 
pesetas.

La econom ía total que se obtiene es dé 
752.638 pesetas.

Los ¡órsa. Raíz Jimésaz, Gálvéz H olguin v 
Nqvájla, ■ bu llían  para mostrarse de scu er- 
do'coD  la moció'n del alcalde presidente.

En votación ordinaria aprobóse la m oción 
del ateald#.

El Ayuntamiento admitió despnés la dimi­
sión presentad» por al Sr. Kchegaraj, dol 
cargo de ingeniero director de obras.

Aprobáronse la conítruoción de un merca­
d o  de hierro en la plaza del Carmen, confor­
m e á lo propuesto por la comisión octava, y 
otros varios dictámenes de escaso interés.

A  la una se levantó la sesión.

C H I L E ,
DDfiimiE Li EPOGG GOLOHIGL

El bravo capitán Pedro Valdivia, conquis­
tador de Chile, una de cuyas urimeras deter- 
mÍDaciones fué la creacióu de un Cabildo ó 
Conseje para el arreglo de las ordenanzas que 
hablan de regir en la nueva colonia españ >la, 
no se preocupó para nada en la creación ds 
escuelas, basta el punto de ser muy escasas 
las personas, aun entre laa lamiiiaR más aco­
modadas, que supieran leer 7  escrihir, 7  que 
los obispos tuvieran que dar la# órdenes sa­
cerdotales á individuos que no habían reci­
bido la m eoor instrucción.

Baste decir que en todo el siglo xvi sólo 
hubo dos chilenos que recibiesen educación 
literaria,¡Juan Uantista Pastraua 7  Pedro de 
O ra , e l’autor del AroMO Donada, cuniinua- 
ción  d ‘i la Araucana, de Ercilla, 7  para eso 
tuvieron que ir á estidisx teología, le(.isla- 
ción  7  cánones á la UniveriidaJ de Lima.

Y esto era tan perjudícia ', que ya en el año 
1567 un prelado peruano, c l pa iro  Sao M i­
guel, escribió al rey, aunque sin resiltado, 
pidiéndole el establecimiento de una Unir''r- 
sidsd en Chile para que aquellos naturales 
pudiesen llegar a poseer alguna instrucción.

Sin embargo de esto, oomo la población 
iba creciendo 7  eran muchas las familias que 
querían instruir á sus hijos, 7  todos ellos no 
se hallibao en coodicioues de enviarlo.# á la 
Universidad de Lima, abriéronse suceaivt- 
n en te  drade 1578 hasta 1584, eacue'a» diri­
gidas por Juan Blsnos, Francisco de la Hoz, 
Gabri. 1 Moya y Diego de Céspedes, el pr • 
mero de los cuales habia sido estudiante e i 
la  ind ícala  Universidad, y muy vsrsado en 
as lenguas chilena y perua, a, y en cuyas 

escuelas se enseñaba el Utín neclaario para - 
a práctica del secerdocio.

Siguieron las cosas asi, hasta que por el 
año 1584, Felipe II mandó cr 'a r  uua sscua'a 
de Grsmática, en S» .tiago, para eu-eñar 
la 'in , con  un sueldo anual, al que la desem- 
le fiise , de 450 pesos de oro, y más tarde, p.q 
.501. ordenaba en una real cédula fechada 

eu M#drid el dia 1." de Enero, que aqiiella 
Bsigiiatura fuese pagada con el p odu ctode  
alm ijarifargo a los padres dom inicos de San­
tiago para el Hostenimíeato de una m>tedia 
de Gramática en el convento uue tenían en 
dicha ciudad.

Poco d  'spués, el año 159é, lo* ¡esuítrs ya 
establecidos en Santiago, 7  que ens-iñabáq 
la doctrina cristiana i  los niuOs formando 
una congregación de ellos. 7  haciéndolos«a- 
l ir p o r la s  calles cantando versos piadosas, 
fun iaron  clases de Gramatiia, de Filosofía 
_ de ’Tejtogia, que fué la basa de la casa ds 
estudios, fundada diez años más terds con él 
som bre de San Francisco Javier, 7  que por 
8S{ ario de siete 7  medio fué el establecimien­
to  de educación máa considerable de Chile.

Los franciscmoB. loe agustinos 7  los mer­
cenarios imitaron á los dom inicos y á los je ­
suítas, eresndo cátedras ea sus raspeciivus 
oouveutoB de Latín 7  de Teobigía; p?ro los 
colegios de ios hijos d s Santo D jm iu g o y d e  
San Ignacio de Loyola llegaron pronto i  ad­
quirir mavor im portanci» que lo* otros, por- 
< ue por concesión e^ eeia l del Papa las es­
quelas dom inicana y jesuítica fueiun eleva­
bas a Universiiadus pontificias, detel suerte, 
c ue sus alumnos A los cinco año# de e»tu- 
dios, podían recibir del obispo de Santiago 
Ips grados literarios de bachilleree, licencia­
dos y  dootoros en Teología.
■' A lgunos años después, en 1608, fundaba 

el obispo PÓKZ de Espinosa, el primer Semi­
nario conciliar de 1«  diócesis, que otro pre­
lado puso ftosioriormente bajo la dirección 
de lo# jesuítas, reuniéndolo al colegio que 
éstos tenían basta el año l6'35.

Como se ve, aquí no se enseñaba nada da 
ciencia, que es la verdadera bígieae del alma, 
la que hace fuerte é inaccesible al mal. La 
instrucción en todas estes escuelas, ge ba­
ilaba circunscrita á aquellos conocimient s 
de latín, suficíentee para leer el libra de la 
misa, 7  entender á teólogos 7  comentadoras, 
y  á los concernientes á la Filosofía escolástica 
y  á la Teología.

En una palabra, con  este sistema de ense­
ñanza solo se conseguían dos cosas: ensan­
char la memoria é impedir el desoertar de 
la razón, supeditando ia inteligencia, ha­
ciéndola esclava de un criterio determinado: 
el impuesto p o r lo e  libros que sirvieran de 
texto, pwe# com o d ice  un'm oderno é ilustre 
efccfitor chileno. Barros Arana, la educación 
iba encaminada, no i  formar ciudadanos 
plreparados para la  lucha de la vida, útiles á 
su  familia y  á su p itria , sino hombres pia­
dosos, destinados i  aumentar la población 
de los claustros y conventos.
_No tardaron en hacerse sentir los perni­

ciosos efectos de tal sistema de enseñanza, 
con m otivo del terrible terremoto de 13 de 
.Mayo de 1647, gue i  pesar de arruinar casi 
todo el t'»rritorío chileno, singularmente la 
ciudad de ¡raatiago, hizo un mal mayor bajo 
el punto de vísta moral: el desarrollo d é la  
superetieión popular Con las predicaciones 
del clero de que el terremoto era una mani- 
lesiación de o ira de Dios, para imponer un 
ju sto  castigo al pueblo de Santiago por sus
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gTMdei culpa*, aunque no todo* los escrito- rea'T predicadores eclesiásticos están contes­tes con esta opinión, toda Téz queelobie Villarroal echa la culpa á los gobemsntes,’ á los ministros del poder ciTil en lucha cons­tante con el clero, por las aspiraeioaes abaor- bectes de éste.
Todos loe fenómenos naturales tienen su 

razón de ser; se efectúan en virtud de ur.a 
razón sublime y de conveniencia para e«aa 
asombrosas reacciones qu ím icas que á diario 
se verifican en el eran laboratorio de la Na- 

Cuyo artíflcB, ctiyotrirectores gran- f ™fJ**tuo8o, como majestuosa y grande 
es la obra que ha coDstmrdo.' eee artitfccuanto existe, que se ninfa ujos, noiiené forma,'coiníenzo ni fin >«rq«* todo lo l*ena con mas leyrs inm uta- fltroM, de su infinita ex- celeitud. leyes que no heneen á ótfo' ohietr- TO que ao‘̂ cur̂ r«tr«ce«u sino la ann»- nja, la ccajejwón lenta, pe» progresiva de lojnejotn hue-Vo.la pííCTliA SóngfSfnM-drt
U  ,  ® predica a taSífcifeiadesdC h 
hsta Ignorancia oras*, signid-wiB- durante 

« ® iv i i .  J ü ircu n w fita la  enseñan­
za, fó lb á  loshétudW s'tcó’óIlbdsiK  Grattatl- 
oa y  de P it o » fta e t c o lá « ic » ;  pues laaMate

Medicina, laHistoria, U Geografía y la m iá to r iitU á tíra  hur?a r domimoos y ̂ suítaa, uo
«íi^ sn  los chilenos— escribía en 1736 el 

jesQite Olivares—exedentes fiiosofoa v teólo- 
® ^ derecho, grandes pre-

diM d res, qu e -son  la S ’ éienfcias rtue hasta 
ahora eo e»taa partease practican y « u »  moh •«» ««••eNai-l»».»

E r íliíftrd' ihgeniero francés M. Frezfer 
que tez» e ip le iE cion fs científico-naturales 
en Ufiiie, dice acerca del estado intelectual 

qu ea i*  principios del áiglo xViii, lo
*Bn Chile se estudia tan poco, que no 

hay peligro de que la gente se extravis en 
religiosas por demasiada curiosí-

Wbunal de Dewcho condenó á la procesada*2oe, seis me- sw y aiez üias de prisión correccional.
f e i i  G í j O B O

n o t i c i a s
’ — »-S I> ■ ■ 1El «ñor presidente del Consejo llevó ayer

d̂!̂ anís“d t̂SenV”“̂
Examinando anteayer unos sables, en las ipipediawores del Hipodrcmo, los Sres. Fa- dp Vaí-̂  Prâ er (D. Ignacio), acempafisdos de Varus amijos, el primero túvola desgra- 8ia de infenr« cuatro heridaí.- Tin* Ar\ lu nA cuatro heridaa: una eu la ca-cu-llo, otra en el brazo dé- **i uh dedo de la mano de-

■« h» interesado el parietal,qió̂  tanto, grave considéra­
la yeriflcadas para renovardel Consejo de la Ascciac.ón de r̂KUhorw de España, han resultado elegi­dos josindividuos siguientfs; 

fresidatle: D. José de Cérdfoas 
Twê esidn̂ tt-. D. Adolfo Bayo, duoue de Teragua y marqués de la Conquista.̂  êcreiarto ge%e, al. D. Zoilo Eireiodina Siinz deAn-B. ci.£.,í;“"  ̂ í ”■b. Miguel López Martínez. 

h 'i n Alonso de Beraza. donJacuto Orelkn

proyecto de la erección de una astatua al se-
ahfprt̂ '?.f“i°' PUfCricióado ̂ gum? “»«*‘‘ros no ha dado reaulta-
. Después de corta deliberación se acordó unaujmidad que se nombrasen dos sub- com,«iones, kacualesquedaron constituida- una para la recaudación y otra para los tra­baba ptparatorios.
Habilitados militares:haWlitados ■n̂ .cada en el gobietflo ÍDilitár, dió el results3o siguiente- ‘̂ onuyiones activss y reempkso, el Fi^ii »Bf«i‘ena D. Quintín Monjas
Para cruces pensionadas de San Femando J t'an Hermenegildo, el ccmandaute de la guardia civil D. Manuel Alonso de Celada Par» el cuerpo jurídico de la primera re- pon el efloî  tercero del cuerpo de oflvinas militares D, Quintín Blaoco Seco, rif» oficiuas «jilitaíea, ei miemo Para esUdo mayor de plaza», el primer te- Funtl* cuerpo D. Pedro Sicar y
Para comandancias y gobiernos militares, el comandante de infanteria D. Quintín Mon­jas Fuentes.

ran pasado Dial, á no ser por la pronta Ínter. I - , , . --vención de otrcs compañeros. I  lo hecho, tendría que volver el nro-Los principales promoTedorfs del escinda- I   ̂ mixta, y estaba seguro de‘  del dis - I «cidria adelante ©1 pro-trito correspondiente.d̂e. á las tres, un ratero hurtó i nna señora, en la calle de los Reves, una
LpnL" Tigitancia del distrito del Hô icio ha fiado conocimiento acer mañana pprtelefondh?G„bitmo civil depuren el ; VISO tercero de la cese núm, 68 de ¡acalle de 

> llort& lfZ& . HnnHA >t<ahíe \a v

jecto.  au,..aut«wpro.
Insistieron los individuos de la comisiónen que no podían abandonar i la clase de coroneles, conocido el daño que ae la causa é insistió a su ve* el ministro en que si sé“y No'oî o proyecto áserOífé r! por que y algunos tradujeron que pir taita de tiempo. Pero loe que estánen el secreto op man que por el distinto cn-ortohza, donde habíaYe hu'éépTdS.Ta fa! tfeWSTado. eíde enfermedad | Jof pSe. sea láma­

le  ̂ LaMraapara que formu-kdictimeu, viendo si le es posible hallar manera de introducir una aclaración que mo­difique en el fondo lo acordado, sin Vue“t fgizoso que el provecto vava á luiita.

lleeido uno de éstos últimos mfeeei,rt*a.La híbitación parece no está en cond eío- nes higieoicas para ser habitada por tan crecido numero de personas.Dicho delegado ha dado cuenta al de Sa­nidad correspondien*e.Oriente robaren ayer i un mdívidui. un relo; de nikel. El timador fuéla cárcel * delegación, y de allí 4

ha

materiís dad,• K1 s ólo deseo de distinguirse de los demás oon un titulo honorable, hace que algunos eclwiásticos estudien un puco de T“ologia v de Moral para obtener el título de Liceneia- 00 6 de doctor que los jeauítse y 1 -s domi- mcos pueden dar en virtud d« un privilegio de los Papas, porque en Santiago no fiar Uoiverstdad establecida; pero obtienen esos títulos a tan poca costa, que se encuentran éntrelos smores licenciados algunos oue
a f t n A n  v  .  i  ^ no
saben casi nada de Latín, que, por otra par- 
t i , ellos n ocrem  necesario para las ciencias > 

Esta absurda, suicida y  criminal aprecia- 
ción de que las ciencias matemáticas, niédi- 
^ y f i s i c s a  no sirven para nada, mató el 
p jtgreso intelectual de Chile, um do al de- 

P-'»i‘*d d - rrabas & laî ^ción de nUroB. no siMoeafasaoloniás
p i c a n a s ,  sm o en U Metrópoli misma, 
r ^ i u d i e n d o  de la ley dieUda por las Cor- 
tifc de p .ie d o  reum d-s ea 1480 y  d e q u e v í 
t í  ifc® ®,'''^.Í“̂ co iT e a p ca « iie n

m base de nuestrc 
^ r i o * o  movimiento científico del siglo xvi 
utotruido pqr las intransgaoiia* da ese-tri- 
banBl, DuiH5ÍbaaUnteítJl«jiiialdecido U l i -
berncida y  absorbente influeicia de la In­
quisición.

P r  eso en Chile, dpnfie sedevó el espíritu 
de la ley de Ferñandó V  de ififim anera más 
estrecha que en parte alguna.apenas si en­
traban libros ni se conocían leu ¿á s icos  es­
pañoles, ni eliniBM tal ^«yoís.eséigtorio.so 
monumento levantado por el gnio cok ssl 
ñ o l a s l e n g u a  y  i  i  raza espa-

embargo, se mandaron csar escuelas 
P, .V "  P®’’ cédulas ©pedidas en
al ulUmo cuarto M  siglo x v ii, .« iu ias qu« 
no tuvieron .cumpluniqBto. por ponerse la
o !,«  ■ ^ , 'C í *  í  M fg tje w a ^ o r ique tus indios supiesen leer, esdbír 
blar eí castellano.

dere- en

y ha-
ájDsigije torpeza!
I ífs fraile* dominicos y los «adres1̂0 rta irmes aomimcos y los «adres ie Buitas «Toreeioroii rítHS órdenes Pileg v i'as fa-̂ t«ietoB pofqíe freían pU-’lera contri­buir al éxito de sus predicaciones.Ejemplo de esto que digo es la etuela dez Tí enseñando el CstaJIanoá Ibs fodíds haáta 1728. ■ ««V‘aaoH que apremjieran jos indios, el Crtellano huDiele dsdo un r -sultado perfecimente practico y conveniente para la civi«oiíSii- el cruzamiento de razas, la unión enbaérrs 

r a z a ^ r i c a n a  rcau«á»m a.q^ie m ed ian do lascoñdiciones defcerr-bro de los svajes,

Luis Villanô , marques de Casa Saltillo,de r»«.l V m ‘•“'■ios Casteli, condeoB Casal y marques « e Aguilar.
escnlt’iras, para . 1 monumento á Velázquez en la Exposición del Círculo de Bellas ¿tes no “Á® Bibliotecas y Museos. Queda una porción de cuadros sin adjudicar.
lail-f ‘’i Eobéniador da Guadarfoi *i “ 'nistro de la Gobernación, hallán­dose en Jadroque lavando »̂ sJsr en et rkidê Itmifl TT Martín, vééñiaoe Matillas, le disparó uñ tiro Jusé Alcalde hiriéndola levemente. Aicaiae,El Bgresor, creyendo á la joven muerta se disparS un tiro d¿ revólver éu la rien ef acto projectii íe produjo ̂  nluerto
Cu.ationes amorosas se oree fueron la cau- sa de este deplorable suceso,

de impresores de «San /«a«
í ' . n f . ^ r . r . v í f  » B » i SPresidente, Lúeas Polo- vicepresidente, José María SarJá. lesorero, Joeó Cayetano Conde.Contador, Manuel Perez Mantoya Secretario L”. Gregorio Moldes.—Ii Juan José Jiménez.—Idem 3 'Elizabal.Vocaies: 1.”, Vicente Cámara.—3.» José del B’iSto.—4.®, Migu-1 Muñoz, ñ." \nro_nio Lago.--6.*, Fernando lgle-ias;-i“, Eu- g.-nie García Zarco.—8.* Ignacio Sanabria. nánoê "'̂ '’ ̂ ®“*»“dreu.—10, CeíerinoFer-

de cera, Antonio Sorrentini.

(Guadalaj.ral ua lîm «i ®i.“'* infanticidio una mujer viuda. García. El cadáver deícton ^̂*̂do en Us afueras*dVta’pYk-
Una 5a viucnoven de catorce años de edad, hijade ida, declaro el crimen, maniteetaudo e*'r»nguló sn madie alnino recien nacido.La criminal, después de haberse declarado convicta, ingresó «n la cárcel.

-Idem 2.', Félix Galán

do íiánchez.Vicepr.-mdente, Patrieio Santiago.Guerrero.-Idom 2.”Joaquui UhapiaaL ’Ce«  ̂rcrwora ífe ci<«t/ííí._Pedro Garri- o“r‘“® C‘ievas.—Gonz«ilc« Lizcano. dr̂ irtz.  ̂Montero.iá*. Ignacio Ro-
/(haiíidí. di /«<«.—Gregorio Lizcano.— Antmio Gómez.—Modesto Uejos y Pérez — Manuel Gómez \ ór».

1®-Audiencia de Las Palmas (Canarias) se ha criebrado la vi«da de la cau a seguidañor Jl̂ î - Pilar®*. COLOcidonó Teruel, por los delitos de usopublico de nombre supuesto, usurpación de caiaeter sacerdotal catóúco v eitafa«i procesadoser capellau castrei-se y deán ele«-to de Te-de derech«>. yu- raofroettuloa,.! de conde de Casa-Jimé- •' .1 n®® ®̂''̂ ‘do órdenes en Ita:i«, H-Vr!'" * Boquew. ingresando en la ordeé «t-i T«u»®8; i ue habla hecho varios dona- tjTCBon dinero á la casa-hiisióa de Las Pal- »as, y que en la isla de Fuenteventura cele- A ®“ licencias. Aflr-5.000 pesetas,Sin recordar por que casa de la población, A °̂̂®d®“|®®®r808nocont«ato,.por no recor-
Bn este estadosesuspendió el juicio Dor- queno habiendo comparecido varios teati- gos, aumentes en Eur.qa, .a» partes pidier-.n hn!fí declaración por m-dio de ci­erto. Mientras estos no lleguen diligencia­dos, no continuará ,a vista.

del consejo de.guerra celebrado en Orease, el comanUante senerel Jefe det'settmo cuerpo de ejército de 
aÍss ? auditor respecto á la peiiali-dadfl absolución-de los procesados por las ta­rifas de eonsamos y arbitrios municipales al Consejo supremo ;de Guerra y Marma, béjo U presidencia del general Pavía, ha resuelto confirmar lo pedida por el ft ical y lo infor­mado por el auditor, condenando á veinte pn̂ sados a diversas p. ñas y absolviendo á
1.1* se comunique la stnten-Cis, los Interesados y los habitantes de Oren- se, con M -obispo de la diócesis, solicitaráu de la rema el lu lulto. Ya antes de ahora el

El Sr. Romero Robledo conferenció ayer slili i  Congreso con los Sres. Salmerón. Ŝil̂ lt y Azcáraie, para pedi De su opinión
,íl7'’‘ ‘̂ ®̂ *̂® ®“ a’̂ diputadoaatillano de las ultimas Cortes conservadoras á quien se in- toato procesar sin que el Congreso llegase á resolver el supheatr.rio. S“«® aDisueltsa las Cortea, ahora se intenta rro- cesw al exdiputado, y el Sr. Romero como los « res. tuivela. Salmerón y Azeirate en­tienden que to puede hacerse sin que el Congreso Jo con. itma. ^Congreso, Sr. FernandezlUm a’ - A® J *“ Cámara serállamada a dec.dir en esocaeo eouereto y en te minos generales.

que sea comisión
.-M® 5“.̂  reviste los caracteres de un impo­sible del que no sabemos cómo podrá salirluctr  ̂ ®U8 claras

•**Gran algarada se promovió ayer por ks proieccionistas y adversaiios de los tratados, Pf‘'P®J'«io 1® rispera de que se trataba de presenuir unapr jptsición para autorizar al Gobierno pera negociar en fir­me, durante el m erregno parlamentario, un convenio comerciad con Alemania Como negociar tratados es una de las atri ̂ Gobiernos, seinventó lo de negociar «en firme»; esto es
de“ Pariamením”’ autorización
Ku suma; una transgresión del preceptosuma: una coustiiucúnal.Para adm.Ur la posibil.dadde

El dePO.̂ Cuba, Sr. Serrano, ue acuerdo con los ministros de Estado y Ultra­mar, ha presentado una proposición al Con- np«i=i A ®-®® ®® relabre un tratado cs-mank entre las Antillas y Ale-
K1 diputado por Gerona, Sr. Oui piénsa tamoién presentar una propOMicióii mcideutai solicitando que el Gobierno bus­que inteligencias comeidal.-s con «as nacio- nee con quienes hay pendiente tratado para favorecer 1̂  industrias de exportación mien­tras los tratados se ratifican.
La comisión del libre cultivo del tabaco, se reut.to ayer tarde y acordó abrir una in-̂

Í S ™ . ' "»“• ■"'»»
•  4.A pesar de lo que s? había dicho, al t.̂ rmí- nar ayer la sesión del Congreso id Dresidan te señaló I® orden del día ( ara el lunes, y Ho

s« fo a fs “ dÍtreÍ."

hubieran maorado Us facultades inteetua- les de los prbductos qué de estos cruzuien toise derivaaen.Más tarde y duraníe el periodo en quej. b̂rnó & Chile D. Juaa Andrés de Ûtán q\ cabildo de Santiago, por ■acuerdo tomaoel 2 daDiciembre de 7i3,resdfvió pediral.y la creació̂  de una yoi»or«i(lad eomejaiitá larfquê is««n «n’o4ráB'«(i4*d«B d« Ad rica.El mencionado Cabildo, ofrecía, con bIq de eu&agae UM«aatoiquelaJJai»BrBidado- sionara, uqoi 5.2©0 pesos aakJales» destiiy para eUe.una parte «letoa pr-ducto* íkl ii porte 4« balanza que-se o jbrafiaeBValpaM 80 por pesar la« mercaderiee. ■ .A pesa?-d® ««<»* faeilióades, la Univerei dad fardó más de treinta años en crearse, no á costa 4* grande* esfuerzos y trebajoá puesto que eo iTáOyen 17̂ , tuvo el cabildo * Goín.de bantiago que rwterapaupetfcióD,, hasta „ ,ûfrpor re«i cédula de 28.de Julio de 1738 .  *® consulta

Un TOldado del últim o reemplazo, llamado 
Francisco M orillo Aguilar, que prestaba sus 
servicios en el regim iento de eaballeria de 
cazadores de Alfonso X III, de guarnición en 
ffl j . i l  i ®« ®“ >«“ *<i,,®n‘-e®jer disparándose su 
© re ra cto  ^ q n e d W o  muerto

Telegrafían de Sevilla que el asesino del^ A ?®P“ ^ « ®  ír®ncee>^ fué d e­
tenido, hace próxim am ent' qu  año, por la po­
licía de aquella capital por dedicarse fi ex ­
pender monedas faisas.

Anteayer por la noche, á última h<«ra em - 
G en el despacho de la raíle de 

Eewlla la ecla d e  tos (jue d.éeaban adquirir 
billetes para la M iTida que se h.v de pelebrer 
hoy. y en la cual' ei- ceiebto die^tro Gútrríla '
estoqu 'a -a  solií,seis toros.

Pocos momentos después de ab-irse ayer ' 
el despach^ ya no quedaba un solo billete 
lo que prueba el deseo que existe de ver t o l  
rear a tan aplaudido espada.

iVWÍciM, periódico *̂® ®« «labró
l  ® afistiBion to ío *  los 

^ íiód iop íf raalfiMengs y  lo s  Corresponsales
de la  prensa de Ifadrld , y 'e a  la óue sa tr«.fA 
^  í ^  indulto de loa c in á ' reoá Con- 
^ n a d o s  álnuerte por el awsinato del cura

'elipe V  concedió permi‘ o  para la fuodaci'ó* pecEo q ue eétS es?abiecicTs ende enfermedades
de úna Univarejdáií e *  sán^agóT éñ 'T s qííó «ucoreo del' d 'iB trÍto 'dY ‘Ho*gpiclo b a jo ir d i*  
se enseñase Gramáliea latina.-Filosofis. Ta*. écción del doctor O ndír» Castellvf, se haniGf*má|iea latina,-Filosofía, Le­gislación, Teolagi», Cánjiio», MaGuaaticis y Medicina. .I a inauguración de la Universidad se hizo *1 11 de Mtrzo de 1747, siendo su primer rec­tor por e ección del Cabildo D. Tomás de Azúa Iturg.ijen, chiieqo sumamente versado en Teologí:, ambas jurisprudencias. Mate­máticas y Medina.La creación de esta Universidad, á no du- dstlo, influyó mucho en el progreso material V moral de la nacióii chilena, difundiendo las luces de su civilización y de su cul­tura. *’Rafael 1IE1.0E.UE SAXTO.

T r ib u n a le s
. La Sala segunda del Tribunal supremo ha dictado sentencia declarando no haoer ¡ug.ir ®1 recureo de casación interpuesto por lai de- tenses de los snarqi istrs Debats y  Perreiro eondenados por la Audiencia de Madrid en celebre proceso titulado de las bombas dei Congreso.

«*•
ceUw seccí<5n tercera de la Audiencia se la juieio perjurados para veróplitfl Á testrnída contra Dolores Albor, por tíHfl o5* ®5P‘'odieión de muceda falsa come úer® de San verduras do la Corre-

Pronutciado veredicto de culpabilidad, el

, del doctor Ctodina «, uan-stido durante el presente curso l&i enfer- k que han motivado 1.424 asistencias.
uestro amigo e! conocWb escritor D. An- â«8o de la Vega, nos ruega hagamos

P«r® qaeitníf * biográficos con drstino -á uná sabedor de queexis- A ®í‘'S“í®® auda<-iaénpî  hasta ahora, trata de eetafar á respetables, tomando su nombre. •
orfeones celebrado du- miô A í?® Segovia, obtuvieron pre-

“ “■‘siSiSs,"- ^
Ctarnot

rá an^la“® ®“ ®? lá.mañana. se celebra- ' 
c « g o  .3® S a ^ ierda im o. por en -

Francia, unam M a 
not nre»’ ®5 ®i descanso de M. Car-

E e^n iu j  .® ^ «publica  francesa, 
d. * eénañu‘ ?̂® ® « “ « “ " i r  las autorida- 
lonia Fran».’ ®* diplom ático y la co -

y  senadores lo ha­
bían pedido, pqro.p iíaobteneno, exige la lev 
que la sentencia sea definitiva y q u ! se h a - 
Lea cum plí nild su pena los procesados 

C om oqu iera  q u e p t o s  se hallan ya en ts -

gue ’̂k  Jracia!®’  ®®

E n la ca s a n ú m . l8 de la calle delP a-ífico 
descubrí., ayer mañana el alcalde primero dé 
Madrid, señor oonde de Romauones, un de­
pósito de carnes pertsneeienfes á varios ma­
tuteros que en dicha casa parece celebraban 
diferentes reuniones.

A l señor alcalde ícom psñaroa varios indi- 
l á n d í  Cuerpo de Seguridad y  de v ig i-

Segán los neriódicps italianos, el asesino 
de Carnot se llama Irouimo Santo Careno 

Un error de transmisión ó traducción 
hecho que en los telegramas de todas .a 
Aí^ociasycOTresponsaluSBe ie haya bauti­
zado con el nom bre de Ccsireo.

Se ha habilitado el dia de hoy dom ingo 
com o día laborable en, las delegaciones ^  
Hacieuds para toda dhise de operaciones que 
no p r o ^ w a n iiig ré e o  u ip a g o y se a a  lan solo 
por fjrm aiización y  de orden interior.

JatótoM**^”  anoche el concierto en los
Pero nada llam ó tanto Ja atención com o la 

amenos lugares de una 
celebridad « i  ^émrii, que ouranti los ú lti­
m os meses hizo escala en los  teatrlllos de Pa­
ria. después de varias excursiones por otros 
países de Europa. - ^

Trátase de la Carolina Otero, más famosa

n to  lm s ü c “ ‘ ‘ ’ °® ^ í*®" ® ® “ ®-
Presentóse cargada de brillantes, y apenas 

reconocida w r  algunos que tuvieron oossióa 
’ kÍ í  ®“  ®ap‘ *a' de Francia, convirtióse

en objeto predilecto de la curicsidad pú bli- 
ca y  eo  tepia de todaa Las conTersaciwEes.

La Sociedad Colombófila de Cataluña re­
m itió e i dom ingo pasado á Madrid, y  proce 
dentes de distintos palomares, diez palomas 
mensajeras.
.  ó e ^  consignadas alingeniero, se­
ñor Tejera, je fe  dei palomar militar de Jaca 
quien las recibió el m arte» á  los einco v 
treinta minutos de la mañana en el O bservé 
ton o  Astronóm ico.
_ L uego que las hubo puesto una contrase­
ña especial, devolviólas al punto de su ori­
gen.

PEOBAD El
COGM C

l o s  diputados por Puerto Rico se reunie-
visitar al señor

Sr. ü barn  (D. Pablo), psr* feJicitarU por ha- 
®! partido espsñA  de aque-„  ,. ,  r  — esp.ou.Ua antiila su presidente vitalicio

**•Al fin se ha llegado á un acuirdo entre los fatirieantes (,e alcohol, de vino y la Hitcistida.L̂s condiciones de arreglo *un la» sigmen-
1.* Que se instruya expediente para ar­monizar el reglamento do contribución in­dustrial con el de alcoholes.2.* Que ínterin ae instruye dicho eine- diente se suspenda la exacción de las multas y apremios.3.* Que habiéndose suscitado dudas para la Adminisriaeión y los interesados, desapa­rece la defraudación, puesto que no eimte mala fe por parte de lus fabricantes que se dieron de alta con error, y4.* Que las aitas provisionales que se bagan desde hoy en adelante no nuedan

propósito, ni aun p^ararou Ja ntencióu en oue 
no era creíble que ningún Gobierno seno 
pagara por u.i convenio asi concertado.

1  supuflieron que el señor du qu edeA lm o- 
® adalid de semejante propósito 

De di spropósitü lo  calificó ei duque tan
co u o ce O ü rd e is ia e co sa sy d e  todos los  trá­
m it e ,  cuando le hablaron de eUo. L o q ue hay 
es« dijo, que conocedores de la proposición 
de los antillanos (de la que hablamos más 
arriba) para que se coaciotten á favor de las 
AQuJitó convenios provisionales, que salven 
la producción dei tabaco, lós partidaríoa da 
tos irataoos pensaron pedir protección uara 
1*8 industrias exportaooras, también en rui­
nas por la falta de tratados, por m edio de 
primas ó  en la forma que ei Gobierno juz­
g a n  mas práctica. Y pem-arun que el duque 
podía sor el defensor de tan buena causa 

Fero el duque de Almoaóvar, apreciando 
el pr.« y el contra del asunto, hizo presente 
al Gobierno lo  que ocurría, para que éste 
meditase y  viese lo que podia ser convenien- 
te. Por de pronto se ha aconsejado á los pa- 
trucinadores de U  idea, que peninsulares v 
ftibanns auuen sus esfuerzos para el fin co- 
f ^ n  que persiguen, en la seguridad de ser 
atendíaos, en ouanto sea posible. No pasaron 
de aquí las cosas. V

Hasta l i  hora en que escribim os no han 
circulado ios avisos para que ios ministros se 
íem iaa  h oy  ea  Cousejo,

FRONTOíMES
Betl-Jai

Nsdie dudaba dql yesultado que tendíia el 
partido de ayer; asi es que d  dinero se ofre­
ció desde antes de empezar la lucha á favor 
de Oranga, el ZuM o y Melchor, que eran en- 
^ ru a d os  W k tr í Irú ¿  f  O t.só, 'iu lesV  y  Z  
no Si podía Soapechar to mal que habla de 
Jugar íruu ; Oítuva flojo, pifiero y  desacerta- 
do; auvio a la  arena siei© pejotaa ó hizo tres 
taitas de saque, am tenar otras jagadae bue- 
naa que algunas rasas y utfa detea*.

.osta-bau en cpfia. Una cpáá e»laamiaeea'y«titra *oaa as ei díAetp..''ülMo-jugú macho y bien, defeadiéiído el valentía contra los tres con- 
tral%^, q u e tv tá o ró 'íle  flrthei'íf '' .-L QÍD'guno déSsaVsíe'̂ rfía urden consf̂ ijjprsii 1» víe

azules en 44 tanrts.
. .. por cuyo buen vwwffa, dejando á ios

maao aun oyendo al Consejo de Estado, en todo el próx mo mes.Esta ultima concesión está consulta al ministro de Hacienpendiente de

Sau Fraiieiaeo
Muy en breve a b fW la s  puertas este fron -

f ‘  é ‘ ' í f  , 't fs  •«

•  «La dirección geueral de Aduanas expidió ayer órdenes telegráficas pura que eo la fron- t.ra se apliquen á las mercancías ÍDgles»8 eí mismo reg.men arancelario que has.a el ore- sente. ^« *Cediendo a la.s instancús del Sr. Sagasta, el presidente de la comisión general de pre­supuestos. Sr. Mellado, U convocó ayer tar­de para cr.ntinusr el estudio de tos mismos.Sometidos á su examen y aprobación va-noesup-eraentos de crédito pedidos por el , ------------- .««.t—uuh..minwtrode Hacienda para divervaa atencio- i «abó 8nuaiaei.te complacida después de felicitar al 
B 68 <16 io s< le p & F t& m 6 D to i iB ÍD Ígtgriftí#8  .Y  « n -  t actorfVí. mllra» 1/\ ____. * a' *

N O T IC IA S  B f  E S P E C T A C U L O S
- ‘ - • " ' ' 1 -i . IRZARZUELA.—Con üu ijeoo complalo, verificóse anoche et beneñcio Ü4I primer tenor, niño Palea, po- Oieudüse en escena Harina y“el Dúo de Ca obras predilectas del beneliciado y que inlerpreló de un modo magistral.El público premia el talento del joven artista, ob­sequiándole con multitud de regalos y hsciéudole salir infinidad de veces á escuchar los incesantes aplausos y aclamaciones de la concurrencia.La iufauta dona Isabel, que asistía al espectáculo.

El lunes, esñeno de la revista son maniobras mili­tares.

B O L S A  D E  M A D R ID
29 <U JiuUt—A U$ 4 <U U ttr<ü.

GARfflEíiiC.
La Compañía Maderas, Madrid (Argumo- aa, 14, telefono 689), Bilbao y Santander.
Qelna dulce, económica y sin rival, contra calentura*, inapetencia, Dr. Santoyo, Lina-

tre ellos uno da 10.000 pesetas coa destine & t las vicUmas de los hundimiento* oounidoa ' eu Blanca ÍMurcia) hizo ̂ gunaa observaeio- '
B e s  el Sr. Osma, sosteniendo que por el uso 7 al abuso que se baoe de tos créditos suple- i mentarlos uo hay preaupuesto ptsible I_ Discutiéronse y fueron aprobados iô sr- tieuloB que aún no lo habían aido aplicables 'aJ presupuesto de gastos, excepción hecha --------del sexto, que trata de la autorización al mi- Interior, 4por 100 contado.... nisteo de Gracia y Juiticiaparala reposición ' — — fin actual .de-juzgados, el i’ual quedó en suspenso, por- — — fin próxima....que al &r. Mellado no pedia oeultáraele que ..............Tas opiniones en la eoniieión andan profun­damente divididas entre los que se oponenen absoluto á la reposición, los que pfeten- ...............  «̂00den que sean repuestos todos los suprimidos Acciones Banco España .... 39l‘0óy les que se niegan á otorgar la autorización •-----------------------•81 no es fijando taxativamente los juzgados que van á restablfcerse.En vista de ello, alegando que tenía que consultar con el ministro acerca del particu­lar, dejó las cosas en tal estado.«•aCon asistencia del señor ministro de la Guerra se reunió ayer farde la omisión del

Exterior, 4 por 100 contado. Amortizable, 4 por 100Bdietes Cuba 1®8.......1890.

los

unfL lô ®̂“" '*® F«“>entocentral î °/®® ®̂®‘®'‘ UniversidadTutores enseñanza,rectores da,yg„jg
se han re-

tectura, Ce,
di-. 

Arqui-
senfantes df®^® ^ ^  Oficios, repre­
tor del iD s V d e f^ rk r íl® ?^ ® '® "® ' 
cretario de
2® fin

ar

SUCESOS
dato, que déspues degeneró en motín, á con- secueacía de haber deteDido dos mimicipaleB a unos muchachos que toban y que se oponían á que los laceros re­cogieran vanos perros vagabundos. iiK„ ?''í.®®i ''«‘“•>8 pidieron á voz en grito la libertad de los detenidos, lanzando piedras a los agentes municipales, quienes lo nubie-

uardias S illRul-

CoDgreso que entiende én el provecto sobre 
proporcionalidad en las escalas *del Estsdá 
Mnvor general del Ejército.

Ya hem os dicho qu e la comisión no se 
mostraba del todo conform e con lo hecho por 
el Senado, porque cree qu e se pérjudiia gran­
demente a la c 'sse  de coroneles. ' '■

E a este tentido expusieron su opinión al 
general López Dom ínguez, el cual se m aní- 
testó doi-forme eon las eonsldéraciooes e x ­
puestas, indicando q.«e se había padecido 
error en consign «r para la tm orfZ 'ición  de 
toda dos vacantes una, pues su propósito ha­
bía sido amortizar una de cada tr.s; pero que ya las cosas uo tenían remedio, porque de

Compañía Arrendataria TabacosParia vista. .. .... ......Londres vista. .............
A la citada hora, se conocían tes cambios:

BarreloiiaIntwtor 4 por 190............... .Exterior 4 por 100............. ,̂PatriaBxtenor 4 por 100..

69'6ñ69‘6ñ
69‘t5080‘05T0‘OO

OOO'OO98'60
ITO'OO
2I'Í090'̂ tsiguíen.
69 70 7970

AaAVVA.WA -a ywi ivv..  ..................   riB‘43
^ n t o  francesa 3 per l o o .  ................ 100'41

í<^tM*lr«>a 
Bxtenot 4 por ’ O o , . . .   ........ .. 65 37

T í M P E R A T Ü R AA las ocho. 2 2sobre 9.—A lae doee 34 —* lasĉ o, 30 -:-A las seis. 26 -  Máxima. 36. 
—  Mmima, 17. —  Barómetro, 712 — Buen 
tiempo. í

T r tp r a ito  y  l i to g r a h *  L a  C < t«H lto ia «  
Sa» Agmíím, S.^MaAfíA.
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Ayuntamiento de Madrid



Ü4t4 s j i L t y J o \ j

E S P E C T A C U L O S
JARDINES DEL BUEN RE­

TIRO,— A la» 9.—F aegfs 
Brtificialee.— Sercinnea de 
patines.— Tiovivo.— Fanto-I 
ches.— Tiro de p istd ». — ' 
Cucaña» t otr is diatraeeio-: 
nes intermedios por laban- 
da de ingenieros.

Entrada general una peseta. 
De 6  á 9 de mañana j  de 5  i  

8  de la noche seeiones de 
patines.

ZAH-¿Ül*:i.A, —  A  las 9  —  
L a s  Campanadas. —  L a  
gran v ía .— El dúo de la 
Africana.

A  1*9 4 y i i2 — La leyenda 
del Monje — Bl gorro írigio. 
— R1 diio d ' l:i Africana. 

TEATRO MODERNO.— Alas 
8v3,4  — T os a lrican istaa.- 
l.og baturros.— ¡Al agua 
patos!— I.a Indtone.

A la s  4 y Ii2.— La Indiana —  
Los fr icacists í.— Lucifer. 
— ¡A l agua... patos!

A ' I ' ihí -  3 4
Caramelo.— Las amapolas. 
— L a n och ed  S anJuan .—  
La verbena de U  Paloma ó 
el boticario y  las chulapas 
y  celos mal reprimidos.

A  las 4 y  lj2 .— Lus sobrinos 
del espitan Grant. 

R E C O L E T O S .-A  las 8  y 3.4 
— La huelga de los mari­
dos — Blanca ó negra.—Me­
terse en honduras.— La In­
diana.— Los baturros. 

T E A lR lrD u  I.A1NKAN(TA.
— Plaza de ia Lealtad, 1 
(Prado'. Vurisdas funcio­
nes desde las c in co  de la 
tarde.

J3RAN CIRCO M  PARISH.
—  A I » s 4 y  I j2 y  9.— Dos 
notables funciones. —Ulti­
m o día d é lo s  leones é quie­
nes sehsdarA  lacom idaA  
presencia del pu blico .—  
Program ade Idmimeros.—  
Be la Zampa. —  Relámpa-

foB.— Despedida del hora- 
re avestruz. —  Rifa gratis 

entre los espectadores del 
paisaje que pinte W ashy- 
ton.

Sillas de paseo, 1‘50 pesetas. 
Entrada general para seño 

ras, niños y militares, 50 
céntimos

't aa avxeo
os intrépidos gim nas- 
Í .R en éeyM . Levos, el

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A  las 5 y  A la s 9.— Dos 
grandes y variadas funcio­
nes, tom ando parte en am­
bas todos loe nuevos artis­
tas de la com pañía, los in­
comparables hermanos Fo- 
rrest, excéntricos m usica- 
L s, los 
tas M.
m ono ecuyere y otras no­
vedades.

Entrada general, 50 cénti-
m- s-

PLAZA DE TOROS.— 13 y 
última corrida de a b o n o . -  
A las 5  en punto.— Se li­
diarán seis toros de la acre­
ditada ganaderiadi Muru- 
ve, siendo estoquead s por 
el splaudidodiestro Rafael 
Guerra (Guerrita), aeom-

5añado de su eorreaoon- 
iente cuadrilla de picado­

res y  banderilleros.
BE Ti-JA I.— A las 5.— Gran 

partido extraordinario en ­
tre los célebres pelotaris 
Aduna y  Araquistain con­
tra Chsp»rta y Chitivar.

PAtíq-'.Hi i)K MAUKÍIHCa- 
sa de Aeras).— Exposición 
ecológica todos loa días, de 
nueve á doee de la maña­
na. y de dos de la tarda al 
anochecer.

T 7 - i n > T o

GUIA COMERCIAL DE MADRID
POIlICm M  UTOS BEl ISUUO U O IiEC IO

D X

iGUENTOROH
I anmuniiTsaatHus 
I iw rs ■» UaKS» sigiiliK 
] iDTloii't ♦  Cimas 
<iiS]tracioius j  Berraiie: uuiniiiie: 
I  SiMiuno: 7 iiprraiin
j  Los efectoe de este medi- 
jcamaoto puodea graduarse 
, á Toluutad, sin que ocaiionu 
: 'a caída del polo ni deje 
iricatricea indeleb'es; sus r »  

snltadosbeD'iiicIososseeaten- 
V d iea itodoa  los an im ales.

MiHEMÉRi
r BALSAMO CICATRIZANTE 

PiTilM* eiass di Bsrldu i  HaUiiru I
(■ la* illBSlN.

P . M É R fc d e  C H A N T I L L Y  | 
ORLÉANS LGranes)

GRAJEAS DEMAZIEREI
cdorodeEierrefCiscara'

0*10 de lcNlir9,0*03 de Cáscan
CASCARA SAfiRADA

Dosadet A 0$r. 12S do PcJve
Terdalc» ii^eatn del

ESTREÑIMIENTO
El raes ACTIVO 

de los FERñUCIHOSOS
No PSOSUCS KSTMÑillCNni,

faUS, Q . OEMAZIÉnE,71. iníiilsTiUien
Mi/esrass csXtu A los H.eicos. '

C E R E B R IN R  C O M P U E S TO
A B A S E  D E  C E R E B R I N A  Y A C I D O  F O S F O -G L IC É R IC O

sustancias fosfóricas naturales extraídas de la masa cerebral y  médula espinal de vaca, que poseen poder 
aJimenticio sobre el cerebro y sistema nervioso humano, á los cuales devuelve la parte fosrorada que se 
pierde lentamente por las enfermedades, com unicando energía y vitalidad al organismo, regcneranao vi­
siblemente al enfermo en pocos días y  coDipletando la nutrición cuando es tardía ó  lenta. S o la ,  c o c o , 
ju g o  de  c u n o  p e p to a iza c lo , a lb ú m in a  to  d e  h ie r r o  y  m a n g a u e so  y  dazniana.

Es el v ig o r iz a n t e  más poderoso, el r e co u n t itu y e n te  mae rápido y  el t ó n ic o  v i t a l iz a d o r  más 
enérgico del cu*rpo humano y  del sistema nervioso.

Este vino es un verdadero C o r d ia l. Su sabor es agradable. Puede tomarse con toda confianza. Siem­
pre hace bien. Su efecto fortificante es inmediato.
P !  I R  A d e b il id a d  y  p o s t r a c ió n  n e r v io s a  producida por insom nio, excesos de trabajos intelectua- 
w U r i n  Us y  sufrimientos morales.
P 1 1 R  A l* e o n o le n c ia , d «e o s  constantes de dormir, pereza y  sueño involuntario. Desvanecimiento, 
U  U M n  fatiga Qsica y mental. Raquitismo.
P U R A  I* olJtñsip, jaquecas y neuralgias rebeldes. Ataques de nervios. Menstruación difícil
U U  l l n  7  dolorosa. Flores blancas. Palpitación del corazón.
PURA eiteuuación , parálisis, tem blor y fiojedad de las piernas. Enflaqueci-
U U n H  miento progresivo. Falta de apetito por atonía del estómago. Dispepsia y diarreas crónicas.

CURA "
CURA

y de la sangre. Tristeza, depresiSn física y mental. 
Perdida de m em oris. Incapacidad para estudios v negocios. Vahidi/S desmayos y  escrófulas, 
la d e b il id a d  s e x u a l é impotenc a por abusos de la juventud. Vejez prematura. Debilidad de 
la medula espinal y  convatoeencias descuidadas. 

h l uso de este remedio re^-mera la sangre, de ahí la rápida mejoría que produce, bastando tomar un 
solo frMoo para sentir alivio v alentai al paciente á continuar usando el V in o  C o r d ia l hasta obtener la 
curación completa. Es e mejor prese) vativo de la tisis y catarros.

n«* v«-ntR iio r  G ayoH o y  .T lorviio  («iiireM orrs d e  M o r e n o  IM itiu e l), d e p o n ite r lo s  
exrltiK isoi» 1  a r a  C n iia ñ a , A r a -n a l, 9 ,  X la d r ld .

D E C I M A  E D IC IO N  
o o n a x a i S A  t  o o k s i d i k a b l e m k n t i  a t ) i f iN t | i .D A .

CoKTiSNs: M onarquía Española.— ^Real Casa. Consqjo 
de Ministros.— C%erfot CtUgiiltdorvs: Senado.-^C ongreso 
de los Diputados.— C%erpc diplonitÍM: EspañoL— Sxtran- 
lero.— Cousejo de Estado.— fifútiifarier: D e Estado.— De Fo­
m ento.— D é la  Gobernación.— De Gracia y  J ostíe ia — D e la 
Guerra.— De H acien da—D e Marina.— D e Ultramar.

Ma d m d .— Indice de 1m  habitantes ds Msdrid, ñor orden 
alfabético de apellidos, con la indicación ds su  profesión, 
ealls y  núm ero en donde viven.

MaDuin.— Indicador detodas las profesiones, com ercio 
é industria, por orden alfabético, eon orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

Ma p u d .— Indicación  de los habitantes residentes en 
eada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran im portancia y  utilidad para el público en  ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de B allly- 
3ailUáre é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm . 10, y  en las 
prínsípales librerías ds Madrid.

Probad el fino y agra­
dable tónico aperitivo y 
digestivo gran licor.......... QUINA MOMO

Peíiir en todas partes celebrado y único),n AlUT H A f  Á1U 
en su clase procedente de Santiago de Cuba." A  U lU U U L U l l

. . j — 1 Oficinas generales: M. Soley y C.‘ , ConsejoCienlo,213, Barcelonab e  venta  en  tod os  lo s  ca fé s  y  u ltram arin os .-
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D E H A t r T
' no (ítuheaji en ¡

kRIS
i p a r a a r s 9 , c a a D  l o l o i  3 c e - '

‘ Siten. IVo tamea e f asco ai ei esas, oc io ,' 
/  JNtffos. contra J« que tucedo co. i tos , famas I 
I fm rgtotei. este no obra ñien ato i cus ido  se 
i COBSConnuenos efim eotosyhe ij'da) tori¡-\ 
IflesBtsatToalef vtoo, eJcafi, e lt i.Cfl. ecaa il 
lseeog# ,p«rtpargsrfe, fa ñora,' faium iifa/ 
\ f v e  mat ¡e  eonrienea, legua t- ‘la < cupa~[ 
\etaoae. ComoalcsDatncto que la¡ arga¡ 

^ocasáonafvMsCompfafamente int ado/  
rateleetoeei§baenaa¡íma ta> íobj 

âmplaada, uno se decide . i d  
..mente i  volver i  ampm ir  

coantse reoee sea ^
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i COM PAÑIA V A S C O -A N D A L U Z A
IBAJaHA T  COMPAÑÍA

Salidas fijas semanalesdel puerto de la Corufla
& ta  acreditada y  antigua Empresa, que cusa- 

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
¿ « M í . - Para C am i, T igo , Hnelva, Cádiz, 

M a la « ,  A lm ena, Cartagena, Alicante, V alan- 
eia, Tarragona, Barcelona, fTette y Marsella. 

M UrtcUt.— Para Qijón, Santander y Bilbao.
J  áeviUa. 

S i6*¿«.— Para Santander y Bilbao.
La carga que n o  esté embarcada loa días fija­

dos antes ds las dos ds la tarda no podrá ser 
admitida.

Son i  cargo de la Empresa loe gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Conairaatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, a liado da la batería Salvaa.

í a r z á p á r r i l l a

A m pia la  sangre  
y  loa

H U M O R ES
'I>e v en ta  en todaa 

la s farm acias.

BRISTO
R em olln  Infallbl 

M n tra  la

S lFjLIS
y  drogn erfas ds la 

P eninsnla.

O e p o a i  t a r i o a ;  
asSoBW nonsTS vannKB y  oonpASfa.— BABonLoax

I » O B R E Z . A .  d .e  S .A .1 T G - R E

HIERRO DE LERAS
P vBA curarse rápidam ente, la a n e ­

m i a ,  los c o l o r e s  p á l i d o s ,  los do­
lores  de estóm ago, los  fin ja s  hlaneos y  
las irregu laridades Tnenstrudles, re- 

. clam an el h ierro  en  estado soluble y  los fos- 
I fa tos ; reunidos se encuentran en e l F o s -  
1 í a t o  d e  H i e p o  d e  L e r a s ,  m u y  recetado 

a  los n iños pálido», delicados, privados de 
apetito, y á laa jó v e n e s  qu e se desarrollan 
con  dificu ltad.

^En PAHIS, 8. m e  Vivienne r en uriu fes fermedís.

S9!-£CJ0N2*!|TAÜM^^^ Ki#
•IOLORBlOAO«rOSrATO d* «AL Cfl£O$OTA]>0 

d( r*n como el remedio más Mguro j  roairm ja
E N P E ŝ M E D A D E S  d e l  p e c h o ]

J ’H t. S n e  'tulit crinK *». 7ofii ,  Ptrlin tet». Dentut.
Im i CAptol PautAQberge se emplees ea loe mismce « 

eoQT|«Mfi á Iaa penessa qae 
00 qckrv'ii (o u r  Ia erveertiA Im)o ía fonaa de eoHirto 

h uiavOLPautauberga AO*. !t,niJiJMC6ur,f«ni- t  p» 1̂  fcetftAe

P E D I»  C f l f iM C  IlOMECO ■ «
en  todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rante acreditados.

LA CATALANA
ESTABI.ECLMIENTO TIPÜ-LI1 OGRAFICO 

2 , S A M  A G U S T I N ,  2

Se confeciúona toda clase de 
trabajos (*on prontitud y economia, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

S O C I E D A ] »  G E N E E A L
DB

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD sdmítfi dDuncios. recIacDos y 

Doticiaa para todos m p eriód icos de Madrid, pro- 

vÍDcias y extranjero

Ofrece á los annciantes é  industriales com bi­
naciones de publidad en condiciones de precio ex» 
cepcionales, Envi tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

a 7- a, ̂ o .a .£ iA , a  7  a
F ollstín  DB «El  G l o b o 24

Bajo los tilos

qu etay  el pantalón de los dom ingo* para 
vuestro padr», á fia de que pueda cambiar 
de topa cuando Itogue.

Y sacó por si misma y  calentó ante «1 fue­
go una camisa de lienzo grueso.

— Luisa— le dije;— voy á poner la mesa 
para que eoma la  sopa caliente en cuanto 
vuelva.

A loa pocos minutes llegó  Fritz: saltóle 
Luisa al ruello y los niños le rodearon y  ayu­
daron á cambiar de ropa.

T c d o e s to m e h a  im pedido dormir; el es­
pectáculo de aquellos eerrs felices me ha he­
cho pensar en que yo no lo soy.

He visto toda la noche á aquella m ujer re­
zando é interrogando al cielo con mirada in­
quieta y  suplicante, sus caricias y  las de sus 
hijos.

Magdalena, eon pobres, pero eon dicho­
sos.

También nractro?, M agdalena, seremos 
Biiiy felices; dentro de cuatro meses tendré 
esa plaza é iré á pedirte á tu padre; además 
vfia á estar más cerca de mi, te veré alguna 
vez, y eso me prestará valor y forta eza.

Te duele un  diente, según me dice*; co­
queta, quiero que te lo saquen; hago ese 
Siicrificio; no puedes tenerle más apego 
que yo.

LV

Una mañana de principios de invierno en 
que las nubee tem an un color gria sucio y 
la tierra estaba cubierta de una densa capa 
de escarcha, seneibles i  loe primeros fríos, 
las gentes que pasaban por la calle iban cui­
dadosamente embozada* y marchaban con 
rápido paso.

Sin embargo, en una hermosa casa d é la  
ciudad de X. veísse una ventana ab'erta, y en 
ella, envuelta en pieles una joven  b laacay 
rubia, euya mirada fijábase atentamente en 
la earreter*.

¡Pobre niñal
Su nariz, tan correctam cnfe dibnjada, es­

taba enrojecida por el frío, que arrancaba lá­
grim as á sus OJOS de un  azul claro y transpa­
rente.

Los transft’intes Is miraban, pero bien 
pronto e l trio les obligaba á encerrarse en sus 
abrigos.

De cuando en cu a n dola ji ven *e volvíaha- 
cia  adentro y  h »bl*b» con  vivsridid .

^— Vamos, Enriqueta, y ust-id, Isabel— de­
cía,— no adelantan ustedes nuda.

— Son ni i 8 de Us once, señorita d' cia  Ita- 
bel;— por lavor cierre usted la ventana; va 
usted á eon-itiparae de fijo; hace dos i.oras 
que está ust a ahí, con  un frío que hiela la 
saliva en la boca, y  usted no está acostum - 
bm da al aire de ia mañana.

Deje, deje usted, y despache.
Ponga ese tocador entre las dos venta­

nas.
¿Ha desdoblado usted los vestidos que es­

taban en los baúles que llegaron ayer?
¿Ha puesto usted en orden Ja ropa blanca? 

¿Ha calentado la cama?
Enriqueta, sobre la  chimenea hav que po­

ner alfileres; Isabel, en el tocador jabón, pas­
ta de almendras, agua de colonia, pomada 
cepillos y  peines, y echar leña al fuego; más 
mas.

En aquel momento se asomó á la ventana 
y  volvióse rápidamente,

—V ivo, vivo, Enriqueta, Isabel; oigo un 
coche,

Enriqueta, váyase abajo á abrir la pnerta; 
creo que todo está lim pio v  en regla.

Oiase el ruido de un coche que se aproxi­
maba, el látigo del postillón y  las cam pani- 
u is  de los caballos; luego vióse el coche y 
saliendo por la ventanilla la cabeza de Mag­
dalena.

Susíua brincó de alegría.
— ¡Ya está aquí, ya  esta aquí!
E l postillón chasqueaba el látigo para anun­

ciar BU lle n d a .
Pronto el carruaje hizo temblar los crista­

les al pesar bajo e! arco de la puerta
Susana estaba ya abajo; Magdalena se 

arrojó en sus brezos.
— Ven, ven pobre Magdalena—d ijo  Susa­

na;— tienes m ucüo frió.
Y  la llevó á su cuarto sin ocupsrse de m on- 

B ieurM üócr que cuidaba de la descarga de 
sus Ubrus- Luego Susana ayudó á desnudarse 
a Magdalena y  Ja hizo meterse en una cama 
bien caliente.

— Estate ahí a'g-’ nas horas, te calentará* 
y estarás lu e g j tre^ca y deecan-ada para que 
m i padre y m i madre te vean hermosa.

Cuando dejo acostada á Magdalena, le 
dijo;

—¿Cómo encuentras ta  cuarto?
M agda'ena echó en torno suyo una mirada 

de aamiración; aquel lu jo le erad -scococido; 
todo el cuarto, de alto á bajo, estaba cubierto 
de seda carmesí con cordoncillo de plata, las 
cortinas de las venta-as eran de seda blanca 
y  carmesí, con una franja de plata; los m ue­
blas eran blancos con galones de p lrt»; ha­
bía un hermoso piano con enorme cantidad 
de papeles de música, y  nada faltaba en 
punto á esos pequeños detalles que sólo una 
m ujer puede prever.

— ¡Encantadorl ¡Cuánto te has ocupado de 
m i. í-u-ana querida!

Y se entregaron á esas dulces é intermi 
nables conversaciones de U sjóvenes.

— Dentro de un  mea— dijo Susana—voy á 
casarme: m i prometido es guapo, el más ele­
gante de la c.udad y  en extremo rico, ¡Si 
supieses qué caballos tsn  hermosos y  qué 
carretela Ua comprado y qué casa ha hecho 
amuc blar pera mil Es admirable.

Hizo también Magdalena sus co a fid e D c ia s ; 
nada de bueno n i magnífico tenía que coa 
ter

_— Esteban espera pronto un empleíto; v i ­
viremos tranquilos é ignorados en la casita 
de m i padre, y seremos pobres, pero felices.

— Me ha enseñado ya los regalos de boda 
—dijo Sueana,—collares de perlas, brazale­
tes, sortijas y pendientes traídos de Francia; 
un chal de cachemira blanco, otro negro y 
otro rojo; es el equipo más hermoso que se 
ha visto.

— Ese pobre Esteban trabaja m ucho por 
m i causa— repuso Magdalena,— y espero el 
mom ento en que coa  mis caricias y  m i amor 
pueda hacerle o lv ida rla  fatiga y  el fastidio 
deldía.

—M »d a le iia —d 'jo  Susana,— el amor es u* 
tríete dote cuando va solo; ¿renunciarás 
frecuentar ia sociedad, á los bailes, 4 las r 
uniones, á los placeres que no conoces 1 
davíe?

Magdalena se encontraba un poco confr: 
no sabia cóm o poner su matrimonio á 1* “  
tura del de Susana; cambió, pues, de i ) ' 
versación.

Apenas transcurridos tres días d»8de lie* 
gada de Magdalena, ya había asistidoun 
baile magnifico. Las dos amigas atriron 
todas las miradas, tanto co r  su beilei>«r- 
sonal, com o por el contraste que oir»<ji-

— ¿Y qué, Magdalena?— le pregunti^ndo 
Susana.

— Muy hermoso— contestó Megdalá.
La danza, la m úsica le había p^ucido 

fiebre; le costó m ucho dormirse; p!^i» fiu® 
había pasado la noche en un palac^Q®S)^~ 
tado.

d a «o  ee coas suya, no tengo n inguna ob je- 
ci< que hacer, pero m i diente permanecer4 
esu eitio, el dentista m e lo  ha asegurado v 
yao me duele; tiene usted toda la honra del 
s r ia c i)  en el dolor.
•v'o obstante, voy á recompensarle y  he aq uí 

m o. ’
El dom inm  próximo estaré en casa de m i 

a, aquellabuena tía Paulina que conoces; 
uedes encontrarte allí por casualidad, y  nos 
eremos y hablaremos; llegaré 4 las cuatro 

, e la tarde.
Adiós, am igo m ío; Susana llam a i  ia puer­

ta casi coQ furor; tengo que vestirme para 
acompañarla al baile; llevaré 4 41 tu imagen 
A diós, m i Esteban.
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Magdalena á i^an.

Ee usted prodigiosamente in ^ ,  señor 
profesor.

[Cómo! ¡Se me reprende, ae /lla m a  co ­
queta y  t jd o  porque no quigíperder un 
diente, porque quiero estar p ta  cuando 
usted me vea, ingrato y.malol

B-toy muy enfadada, si, s f i  soy de us­
ted. toda suya, y  s i usted liao sacnfieio de 
este diente, si consiente u s t^  verme atea-

El dia anterior al tsn deseado dom ingo ha­
llábase Esteban en BU pobre habltieión ; al­
gunos trozos de madera la calentaban apenss' 
estaba guisando.

L “j ó  una carta; er« de Magdalena; tenia 
sólo unas euantaa lineas: «Hasta mañana 
Esteban; no tengo tiempo de decirte náda­
me eap-ran pa-a u->a espléndida y gran co ­
mida, y  aun no estoy ataviada. Saeta ma­
ñana.»

Después de haber besado aquellos renglo­
nes, Esteban se co locó  cerca de la ventana 
por la que un rayo del sol poniente entraba 
a través de los cristales, y  púsose á comer sus 
patitas.

--M añ an a -  d ijo—la veré, la hablaré, oiré 
su duice voz resonar en m i pecho; sus m ira- 
uA© bu8c&ráa las tnias.

[Oh. que tenga fuerza para resistir ese mo- 
m »nto; que la felicidafi no me mate!

Y, mientras comía, paraba de vez'en cuan­
do psia volver á leer la carta de Magdalena.

«Hasta mañana»—decía,—y  su voz sln ro - 
aquellas palabras, le oprimía el c o -

Llegó otra carta; era de Eduardo; contába­
te en ella sus diversiones;

«He visto á  tu  parienta en el baile—le  de­
cía;— es muy bonita y  m uchos pretendientes 
se disputan BU mano.

Ayuntamiento de Madrid




